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Tramitación de la crisis
Damos a continuación puntual deta­

lle de la tramitación que durante el día 
ha tenido la crisis. No hemos de hacer 
fomentarios acerca de ella; ni el mo­
mento es oportuno, ni podríamos ha- 
rerlos, aun dentro del criterio que nos 
hemos trazado, y que hemos de man-

^̂ *Las mismas notas que los diferentes 
Prohombres han cuidado de dar por es­
crito, siguiendo en esto una norma im- 
olantada por el señor conde de Rotna- 
nones, nos aconseja no variar de acti- 
md y persistir ea  nuestra reserva.

Tiempo habrá para hablar todos, y 
de todo.

ms eonsuiTiis eii puliicio
Llegsda dal condo de Romanónos.

A las ochó menos cinco de anoche lle­
nó a Palacio el conde de Romanones, a 
quien saludaron los periodistas, pidiéndole 
noticias.

—Ahora—dijo—no puedo decirles otra 
cosa sino que por esta vez no daré la con­
sulta escrita, a no ser que S. M. me lo or­
dene. A ustedes les .daré luego una refe­
rencia.

-¿Será concisa?
—Muy concisa.
—Arriba está el ministro de la Guerra 

limisionarío—dijo un periodista.
—¿Dimisionario? Ahí está el r/ü/d—con­

testó el conde de Romanones.
—De modo, señor conde, que se encon­

trará usted arriba con dos conservadores.
—Pues si no fuera porque he sido lla­

mado, no subía.
Siiida del 8r. Dato.—t.a consulta con 

el Ney. — Que «Igs mar<|ués de 
ÁlhucemB».—Los p^rttdoá tristórl- 
cor.
La conferencia del Sr. Dato con el Mo­

narca duró una hora justa, y al salir habló 
así el jefe del partido conservador:

«S. M. me ha expuesto la situación y ha 
tenido la bondad de pedirme consejo. Yo 
he accedido a ese deseo, y he dicho que 
a mi entender debe continuar el Gobierno 
del marqués de Alhucemas, con alguna 
modificación, y mejor si se consigue la 
concentración que sirvió de base para 
convocar y verificar las elecciones.

Ante esas Cortes debe presentarse, pues, 
el Gobierno que las formó, para que en 
ellas reciban los hombres políticos y el 
Poder moderador las orientaciones pre­
cisas.

Añadí que el partido conservador apo­
yaría todo Gobierno que recibiera la con­
fianza de la Corona, aunque sin formar 
parte de ninguno, pues nosotros hemos di­
cho repetidamente, y acreditado con nues­
tros actos, que consideramos indispensa­
ble para la buena marcha del régimen la 
existencia de grandes partidos, .

Por último señalé el hecho de que, por 
el número de diputados que hemos obte­
nido, constituirá el partido conservador en 
el Congreso la oposición de S. M., oposi­
ción que será siempre, huelga decirlo, me­
surada, inspirándose en el deseo de facili­
tar la labor de los Gobiernos.

El Sr. Dato se despidió amablemente de 
los periodistas, advirtiéndoles que S,M. no 
oiría más opiniones en la noche que las de 
los Sres. La Cierva y conde de Romano­
nes, que ya se hallaban en Palacio.
Salida del Sr. La Cierva. —Reserva 

con los periodistas.
A las ocho y veinte salió de Palacio el 

Sr. La Cieiva, siendo inmediatamente ro­
deado por los reporteros.

E! Sr. La Cierva se expresó así:
—Poco puedo decirles, pues como mi­

nistro que soy, aunque dimisionario, debo 
callar. He repetido a S. M. mis opiniones, 
que él ya conocía, pues no es la primera 
Jicz que hemos hablado en estos días de 
las cuestiones pendientes. Y eso es todo. 

Un reportero dijo:
. —Señor ministro, ¿y no puede usted de­

cirnos nada, siendo el eje de todo?
El Sr. La Cieiva contestó:

II puedo decir nada. Yo siempre ca­
no; pero, además, ahora no me atrevo a 
decir palabra, pues una vez que lo hice, 
ya ven ustedes el estrépito. Por eso tengo 
vei^adero pánico.

Y sonriendo, seguido de su ayudante, 
salló de Palacio.

Ya en el áutomóvil, un periodista le pre­
guntó: ^
j^~¿^l^oyaría usted al Gobierno que se

El Sr. La Cierva contestó:
■~iQué duda tiene!

®Mlda del conde de Romanono».- 
■nteracanlo conversación con los 
Periodistas.—Hace falta un Gobier­
no du rabie — Las matemá deas par- 
■enientarlas.
A las nueve menos cinco salió de Pala- 

J-jo el conde de Romanones, quien contes- 
2 a las preguntas de los periodistas en los 

icrmmos siguientes;
I J “En mi conversación con el Rey, sobre 

políticas planteadas, he re- 
hnn 5̂*  ̂ *'8® de lo que tuve el

onor de manifestarle en la última consul­
ta ho llamado. Dije entonces, y aho­
r r o ! ,  j  dido ocasión de recordar, que yo 
tro al c ^®*dtiva facilidad el hacer minis- 
f.p Ea Cierva; pero añadí que la di- 
CMan̂ *̂  „®d’'gida, con caracteres graves, 
Dproo • ^^dse el momento en que fuese 

cesarlo que dejase de serlo, 
mp f/^dlidad actual, que ha venido a dar- 
‘‘‘c la razón, nos ---------------

tampoco puede dejar de ser presidente 
del Consejo el Sr. Garda Prieto.

Yo tenía que aconsejar al Rey, y asi lo 
he hecho, la conveniencia, la necesidad de 
que se formase un Gobiefno que diera a la 
opinión pública la sensación de un Poder 
durable, pues tiene que presentarse ante 
el Parlamento y necesita contar con ma- 
yoiía de votos, ya que es sabido que para 
gobernar son necesarios, además de la 
confianza de la Corona, los votos en las 
Cámaras.

La dificultad de entonces y esta necesi­
dad, que las circunstancias agudizan en los 
momentos presentes, han de ser el cauce 
por donde se derive necesariamente la so­
lución de la crisis actual.

—¿Ha hablado usted al Rey acerca de 
los reglonalistas? '

—Ni una palabra.
—¿Y tienen mayoría las diversas frac­

ciones que integran el partido liberal de­
mocrático?

—¡Hombre!... Para matemáticas, a veces 
hace falta contar con los dedos, y en oca­
siones, hasta meter el tenedor...»

Un periodista agregó:
—¿Claro es que contarán con la coope­

ración del Sr. Dato?
—¡Hombre..., esa palabra de coopera­

ción es tan lata...! Se vive en la política, 
como todos sabemos, de mutuás colabo­
raciones; pero las cooperaciones yo en­
tiendo que son cosa distinta.

—Bueno, señor conde-concretó un pe­
riodista—: ¿daría usted ministros para un 
Gobierno que presidiera el Sr. Garda 
Prieto?

—¡Silencio, señores!
—¿Y si ese Gobierno lo formasen sola­

mente elementos liberales?
—Ya sería distinto. En familia siempre 

se está mejor.
—¿Y si hubiese en ese Gobierno algún 

ministro consetvadoi?
—¡Silencio, señores!-insistió el conde, 

con un gesto malicioso.

jylcios 08 hDmtres poiniGos

de ser . . dice que no puede dejar 
ministro el Sr. La Cierva- y que

Declaraciones del Sr. Cambó —Con­
tra el Sr. La Cierva —La dimisión de 
La Cierva es Insuficiente para sa­
tisfacer el agravio.—Las Cortes de­
ben exigirle responsabilidades.
Esta mañana ha llegado a Madrid el se­

ñor Cambó, que ayer, al salir de Barcelo­
na, hizo las siguientes interesantes decla­
raciones sobre la cuestión política;

•íEl acuerdo del último Consejo de mi­
nistros aprobando por decreto las refor­
mar militares presentadas por el Sr, La 
Ciérva éntraña a mi entender inmensa 
gravedad, no tanto por el acuerdo en sí, 
como por la circunstancia, por el momen­
to y por la forma en que el acuerdo se ha 
adoptado.

La situación es dificilísima, y si no se le 
pone pronto remedio y se restablece la 
normalidad en las alturas, lloraremos to­
dos los hondísimos estragos que rápida­
mente producirán los malos ejemplos da­
dos desde el Poder.

No desconozco el desprestigio en que 
vive el régimen parlamentario en España. 
Todos lo hemos proclamado mil veces; 
pero tenemos la convicción de que sólo 
creyendo en la realidad del Poder parla­
mentario, previsto en nuestra Constitución, 
la vida política española entrará en cami­
no de salud y de normalidad.

A eso iba encaminada nuestra campa­
ña para que se hicle-sen unas elecciones 
sinceras. A eso van encaminados algunos 
de los acuerdos de la Asamblea de parla­
mentarios, reclamando que en la propia 
Constitución se estableciesen las garan 
tías necesarias para que sus preceptos fun­
damentales fueran respetados.

El acuerdo del último Conséjo de mi 
nistros es un enorme salto atrás. Significa 
que un Gobierno creado con la finalidad 
capital de presidir la formación de un ré­
gimen, revestido del máximo prestigio, en 
plena formación de este Parlamento, y an­
tes de que comience a funcionar, decreta 
su deshonra y proclama sd incapacidad 
para cumplir-el más elemental de sus de­
beres, sin dar al Ejército la interior satis­
facción para poner término a la profunda 
crisis constitucional abierta el día 1 de 
Junio.

Que no se hable de precedentes, que no 
tienen relación con el caso actual, ni se 
busque en faltas que sean atribuidas a la 
situación presente una excusa para man­
tenerla por un Gobierno que se había crea­
do para ponerle término. .  ̂  ̂  ̂ .

No se corrige la incapacidad del régi­
men parlamentario decretando la incapa­
cidad del Parlamento antes de empezar a 
funcionar. , . . ,

El camino a seguir, el que se había 
anunciado que se seguiría, es precisamen­
te todo lo contrario. Yo admito el posible 
fracaso del intento de renovación iniciado 
en la crisis de 30 de Octubre.

Admito la posibilidad de que el nuevo 
Parlamento diera un ejemplo de igual es­
terilidad, de la misma impotencia que han 
dado otros Parlamentos, y todavía admito 
que, frente a este posible ejemplo de in­
capacidad del Parlamento, el momento 
excepcional en que vivimos y el suprerno 
interés del país pudieran aconsejar la dic­
tadura: producir todos los estragos que 
procederían del estado de dictadüra, sin 
su posible eficacia, y que no tiene otro re­
sultado que romper los términos norma- 
males de la restauración y de la salud de 
la vida pública, lo reputaría un crimen, si 
ao lo considerara una insensatez. , 

Si; hay ún aspecto en el acuerdo del ul­
timo Consejo que aumenta considerable­

mente su gravedad perturbadora: por la 
forma solapada y violenta con que el mi­
nistro de la Guerra arrancó el acuerdo del 
Consejo de Ministros, se ha dado al país 
la sensación de que ni los ministros ni el 
Gobierno actuaron con libertad, sino bajo 
una conminación del Ejército.

Y esta idea producirá una acción corro­
siva, disolvente, de consecuencias incalcu­
lables.

Yo creo que es un deber apremiante del 
ministro de la Guerra, del Gobierno, del 
Ejército y de todos los hombres políticos 
atacar y desmentir vigorosamente este su­
puesto temerario, hasta evidenciar su fal­
sedad.

No puede ser que el Ejército, que ata­
caba al viejo sistema del turno de los par­
tidos, como causante de la incapacidad 
del régimen parlamentario; que el Ejército, 
que quería un Gobierno de concentración 
para hacer unas Cortes auténticas, repre­
sentación de la voluntad del país, con toda 
la autoridad necesaria para afrontar y re­
solver los tremendos problemas de la vida 
colectiva española, entre los que la vigori- 
zación del Ejército mismo ocupaba un lu­
jar preeminente, no puede ser, digo, que 
este Ejército haya exigido la degradación 
del Parlamento haciendo decretar su inca- 
tácidad, por ser éste el único que podía 
dar satisfacción a las justas reclamaciones 
del propio Ejército.

Que el Ejército quiera que se le dé la efi­
cacia que justifique su existencia, dotándo- 
0 del material y de la estructura de un 
Ejército a la moderna; que quiera que se 
jonga término al favoritismo, al déscon- 
tento y a la verdadera anarquía que siem­
pre ha presidido a su dirección; que quiera 
que se mejore su situación materia!, para 
que pueda servir al país con la dignidad 
que es substancial en su ministerio, y que 
no quiera que estas cosas sean aplazadas 
una vez más, para dirimir miserables ba­
tallas de partido, está muy bien.

Que el Ejército esté dispuesto a hacer 
sentir el peso de su fuerza a los que no 
cumplan con su deber, se comprende per­
fectamente. Pero que quince días antes de 
abrirse las Cortes el Ejército exija que se 
promulguen por decreto unas reformas 
que no han de entrar en vigor hasta dentro 
de cuatro meses después de reunirse el 
Parlamento, y que su aprobación directa 
no tenga otra finalidad que hacer aparecer 
como fatal imposición lo que ha de ser 
espontánea iniciativa del Parlamento, no 
puede ser que lo haya querido, ni pensa- 
00, ni exigido el Ejército español. ¡Pobre 
España si fuese ése el estado del espíritu 
del Ejército!

Ese acuerdo no es expresión de la vo­
luntad del Ejército, es una maniobra más; 
la maniobra más desleal y más traidora 
que nunca fué tramada en la política es­
pañola, con el propósito de hacer servir 
al Ejército para satisfacer ambiciones per­
sonales.

Se intentó jugar con el Ejército en el 
mes de Agosto último, y el Ejército no ha 
perdonado, ni perdonará la maniobra de 
ahor^ cuando se dé cuenta de que es una 
maniobra mucho peor.

En el mes de Agosto se quiso sustraer 
al Ejército de la voz del pueblo; ahora se 
trata de desposeerlo del respeto de sus 
conciudadanos.

Por eso en estas reformas, evidente­
mente impuestas, no está resuelto el pro­
blema de la eficacia militar, sino el pro­
blema, urgente, legítimo, d éla  situación 
personal de la oficialidad.

Creo que la caída de! Sr. La Cierva es 
sanción insuficiente y reparación incom­
pleta del daño causado.

Si el nuevo Parlamento no quiere pre­
sentarse como merecedor del estigma que 
el Gobierno ha lanzado sobre él, tiene el 
deber, en sus primeras sesiones, de resol­
ver íntegramente el problemá militar, y 
conjuntamente el de hacer efectiva, por 
primera vez, la responsabilidad de los mi­
nistros en la forma establecida por la 
Constitución.»

D. Melquíades Alvarez.
D. Melquíades Alvarez, interrogado por 

algunos amigos acerca de la solución que 
en su concepto debe tener la crisis, ma­
nifestó que debe formarse un Gabinete de 
amplia concentración liberal.
Los Sres. Lerroux y Royo Vtlianova.

Los Sres. Lerroux y Royo Villaftova sos­
tuvieron ayer una conversación sobre las 
cuestiones políticas de actualidad

-Creo—dijo el Sr. Lerroux—que, como 
van las cosas, van a tenerse que modificar 
conceptos primordiales de Derecho.

—Así es—manifestó el Sr. Royo Villa- 
nova—; porque se sustraen al Parlamento 
derechos y facultades que siempre tuvo 
como prerrogativa indeclinable. Yo lo que 
sé es que cuando Carlos V necesitaba di­
nero para la guerra, lo pedia a las Cortes. 
Ese es el origen del sistema parlamen­
tado.

En la Interurbana de Teléfonos estuvie­
ron también ayer tarde el Sr. Villanueva y 
el conde de Sagasta, preguntando a los 
periodistas, con gran interés, noticias so­
bre el desarrollo del problema político.

HIFOflniACIOIIES DIVERSAS
Las elecciones de senadores no se 

suspendan.
Como anoche acogieran algunos perió­

dicos el rumor de que se suspenderían las 
elecciones de senadores, esta madrugada 
el subsecretario de Gobernación desmin­
tió rotundamente la especie.

«Las elecciotles senatoriales—dijo el se­
ñor Pico—no pueden suspenderse ni sufrir

retardamiento alguno. Las fechas electora­
les han sido fijadas por decreto, y por dis­
posición de análogo carácter podían haber 
sido alteradas, dentro del plazo de tres 
meses que, constitucionalmente, ha de me­
diar entre la convocatoria de Cortes y la 
reunión del nuevo Parlamento; pero en 
realidad la elección de senadores empieza 
desde la designación de los compromisa­
rios, y hallándonos en este caso, no pue­
de aplazarse aquélla sin vulnerar el art. 30 
de la vigente ley Electoral.

Conviene—prosiguió el subsecretario- 
desvanecer el equívoco formado en torno 
de este asunto, pues pudiera ser explotado 
por alguien como un ardid de política 
electoral.»
En el Ministerio de la Guerra. — No 

hay recogida de papeles.
El ministro dimisionario de la Guerra, 

en cuanto se levantó del lecho ayer por la 
mañana ordenó que fueran recogidos sus 
papeles, e indicó que por la noche dormi­
ría ya en su domicilio particular.

La llegada de algunos jefes y oficiales, 
que seguramente se aproximarían a cua­
renta, le hizo desistir de su propósito.

Los papeles volvieron a los cajones, y 
el Sr. La Cierva durmió anoche, como 
desde que es ministro de la Guerra, en |el 
Palacio de Buenavista.
Las Juntas civliest—¿Otra compllca- 

cldn más?
Dice El Mundo de anoche que las Jun­

tas de Defensa civiles han celebrado una 
reunión en el domicilio de la Asociación 
de Funcionarios Civiles.

Los reunidos se negaron a facilitar refe­
rencia alguna de lo tratado.

Se dice que los acuerdos adoptados son 
de gravedad, y que se patentizó el disgus­
to de lás Juntas civiles por no haber en­
contrado apoyo en las militares.

Agregábase que seguramente las Juntas 
civiles irán a la huelga.

Dimisiones.
Los Sres. Aparicio y Martínez Ruiz 

(Azorin) han presentado las dimisiones de 
sus cargos de delegado regio de Pósitos 
y subsecretario de Instrucción Pública, 
respectivamente.

Palabras del Sr. Maura.
Diversas personas manifestaron ayer en 

el Congreso que los contertulios del señor 
Maura le habían oído decii:

«Al Sr. La Cierva no le daría yo ni con­
sejo, ni voto, ni hombre.»

Parece que se refería al caso de ser de­
signado el Sr. La Cierva para ocupar la 
presidencia del Consejo.
Los co n so rv ad o res y el Sr; Sán­

chez de Toca.—Un erifculo de “La 
Eooca”.
La Epoca de anoche publica un intere­

sante artículo, diciendo que al hacer el se­
ñor Sánchez de Toca las declaraciones 
que publicó hace pocos días El Liberal 
habló por cuenta propia, porque la disci­
plina de los partidos no puede evitar que 
personas de la importancia política y la 
posición del Sr. Sánchez de Toca usen de 
su iniciativa intelectual.
¡¡Estim a natural el órgano conservador 
que en elemento de la vivacidad del Ejér­
cito, singularmente para cuanto afecta al 
honor, crearan aquellas frases del Sr. Sán­
chez de Toca un profundo malestar, y que 
este malestar buscara una manera cual­
quiera de manifestarse, incluso con estri- 
aencia que excediera la del ataque mismo. 

Luego agrega La Epoca:
«Nosotros, pues, conocedores de aquel 

maleolar, teníamos por evidente que el 
ministro de la Guerra había de recogerlo 
y expresarlo en forma categórica y que 
pusiera término al lamentable intidente.

¿Pero cómo desconocer que el Sr. La 
Cierva no ha estado feliz en la forma de 
cumplir ese deber inexcusable? Ni tenía 
necesidad de poner en la frase la dureza 
que ha puesto, n i' había por qué, sobre 
todo, invocar las posiciones políticas que 
el Sr. Sánchez de Toca ha ocupado, pues­
to que ello podría extender la responsabi­
lidad de su acto, y la molestia de la repri­
menda consiguiente, a la colectividad por 
la cual se alcanzaron aquellas posiciones.

Nosotros, ¿cómo no hemos de lamentar 
que se maltrate de ese modo al Sr. Sán­
chez de Toca? ¿Cómo no hemos de sentir 
el deber hidalgo de ampararlo, cuando se 
le echan en cara las posiciones que mere­
cidamente alcanzó en el partido conserva­
dor, como si eso hiciera falta para recha­
zar aquellos juicios que salieron de su 
pluma?

Además, ¿cómo no ha percibido el se­
ñor La Cierva el daño que había de infe­
rir a la noble causa por la que tan eficaz­
mente viene laborando, echando a la ho­
guera encendida de las pasiones políticas 
el haz de leña seca que representa esa 
nota oficiosa? Nada tan grave como dar a 
las pasiones un punto de apoyo sentimen­
tal, y eso ha provocado la nota oficiosa 
del Ministerio de la Guerra, viniendo a 
agravar la ya gravísima situación política 
que el desenvolvimiento fatal de la crisis 
del 27 de Octubre último ha creado a la 
Monarquía y a España.

¡Que Dios nos ilumine a todos, para que 
podamos salvarnos!»

Protesta del Ateneo.
Entre algunos socios del Ateneo surgió 

ayer tarde la idea de enviar al Sr. Sánchez 
de Toca una nota de adhesión a él y de 
protesta contra el Sr. La Cierva.

Redactada la nota, en pocos minutos 
fueron estampadas a su pie numerosas fir 
mas.

Una Comisión de ateneístas visitó ano­
che al Sr. Sánchez de Toca para entregar­
le la nota de adhesión a su persona que 
más arriba publicamos.

El Sr. Sánchez de Toca manifestó que 
es intolerable la actitud de las Juntas, des­
de el momento en que no afecta ya tan 
sólo a los políticos, sino al Parlamento; si 
éste no saliera al paso del problema des­
de el primer momento, merecería ser ba­
rrido.

Como los comisionados le hablasen de 
que en determinados Centros reinaba bas­
tante efervescencia, se mostró muy satis­
fecho, expresando la esperanza de que 
eso sea el síntoma del despertar de la opi­
nión.

El Sr. Sánchez de Toca manifestó tam­
bién su creencia de que la crisis se resol­
verá con la formación de un Gabinete de 
concentración liberal.

Milines de protesta.
Organizado por la Juventud Republicana 

Federal, se celebrará un mitin en el Círculo 
Federal, Horno de la Mata, 7, a las nueve 
de esta noche, para examinar y comentar 
los últimos acontecimientos politicos.

A dicho acto están invitados: en repre­
sentación del partido socialista, el diputa­
do a Cortes D. Pablo Iglesias; por el par­
tido radical, su jefe, D. Alejandro Le­
rroux, y el jefe del partido reformista, don 
Melquíades Alvarez, así como el diputado 
a Cortes por Madrid D. Roberto Castro- 
vido.

En hombre del Consejo Nacional Fede­
ralista hará uso de la palabia D. Aniceto 
Llórente, vicepresidente de dicho orga­
nismo.

Ĥ e aquí el documento: 
«Exixemo. Sr.D. Joaquín Sánchez de Toca 
Muy señor nuestro y de nuestra más 

distinguida consideración; Completamente 
identificados con la actitud de usted en lo 
que al problema militar se refiere, los so­
cios de este Ateneo que suscribimos te­
nemos el gusto de testimoniarle nuestra 
protesta contra la nota del ministro de la 
Guerra.» ** *

Mañana, domingo, a las diez y 
de la mañana, en el teatro de la Casa del 
Pueblo, y organizado por la Escuela Nue­
va, se celebrará un gran mitin para pro­
testar contra la situación política creada 
por el ministro de la Guerra.

Están invitados los Sres. Azaña, García 
Cortés, Albornoz, Ovejero, D. Melquíades 
Alvarez y D. Pablo Iglesias.
La crisis en Barcelona.—Juicios de la 

prensa.
BARCELONA 9.—La noticia de la crisis 

ha causado gran expectación. Los Cen­
tros políticos están concurridísimos, e n e ­
rándose con ansiedad las noticias de Ma­
drid.

En general son todos los comentarios 
que se hacen sobre la crisis muy variados 
y desorientados.

Casi todos los periódicos traen graftdes 
blancos producidos por la censura.

El Progreso tiene tachado casi todo el 
artículo de fondo, titulado «En crisis pe­
renne. El paí?, burlado; las Cortes, escar­
necidas».

En los párrafos que la censura permitió 
publicar se'dice qye la aprobación de las 
reformas militares a espaldas del Parla­
mento es un niovimienló que puede dar 
mal resultado.

Todos los diarios coinciden en que los 
momentos por que atraviesa el país son 
de extrema gravedad.

Para tomar acuerdos sobre la situación 
jolítica se reunió esta tarde con el se­
ñor Cambó la Comisión de Acción políti­
ca de la Liga.

Esta mañana, acompañado del presi­
dente de lasjuntas del Arma de Infante­
ría, Sr. Hechavarría, estuvo el jefe de Poli­
cía en la Central de Teléfonos, conferen­
ciando con el director y el jefe de servi­
cio, hablándoles de acuerdos muy graves. 
Zaragoza.

EL DIA DE HOY
SIAUEH LAS CDRSUITAS

D. Antonio Maura.—Su llegada a Pa­
lacio. — ¿Dónde están los Jóvenes 
mauristas?—Lujo de precauciones.
A las diez y media en punto llegó al Re­

gio Alcázar, en un coche particular, el ex 
presidente de! Consejo D. Antonio Maura.

Los periodistas que a dicha hora se en­
contraban ya en la puerta del Príncipe, 
formando un nutrido grupo, rodearon al 
Sr. Maura tan pronto descendió del coche, 
saludándolo.

D. Antonio contestó al saludo tie los 
representantes de la prensa, diciendo, son 
riente:

—Varaos a ver en qué queda esto.
Y a continuación preguntó:
—¿Faltarán todavía por venir a consulta 

tres o cuatro personajes?
—Faltan únicamente—le respondieron 

los reporteros—los Sres. Alba y Cambó.
Antes de entrar en el ascensor preguntó 

todavía el Sr. Maura si era él el primero 
de los consultados en la mañana de hoy, 
contestándosele afirmativamente.

No hubo a la entrada del Sr. Maura en 
Palacio las acostumbradas manifestacio­
nes de sus jóvenes partidarios, bien por­
que la Policía había adoptado desde las 
primeras horas de la mañana extraordina' 
rio lujo de precauciones, impidiendo que 
el público se detuviera frente al Regio Al­
cázar en la plaza de Oriente y en la calle 
de Bailón, bien porque los mauristas no 
concurrieron hoy a los alrededores de Pa­
lacio en el número de otros días ni con el 
entusiasmo que en otras análogas ocasio­
nes mostraron.

El fenómeno—como por algunos llegó a 
denominarse — se repitió cuando, a las 
once y diez minutos, descendió D, Antonio 
de las habitaciones regias y dió orden al 
cochero de que lo condujera a su domici­
lio. No hubo ni un viva, ni un aplauso, ni 
la más insignificante muestra de simpatía.

Bien es verdad que el aspecto que pre­
sentaba a dicha hora la plaza de Orlente, 
por obra y gracia de las fuerzas de Segu­
ridad y de los agentes de Vigilancia, era 
el de un magnífico desierto.

Los representantes del orden habían

formado una barrera, que partiendo de las 
inmediaciones del Ministerio de Marina 
iba al teatro Real, y de aquí, a los alrede­
dores de la calle Mayor.

El tránsito por esta zona estaba comple­
tamente prohibido, y el público de curio­
sos tenia que agolparse detrás de las filas 
que formaban los guardias.
Lo que dice el Sr. Maura a su aalU 

da.—Una nota.
Antes de que el Sr. Maura subiera al co­

che que lo esperaba, fué inte^^gado por 
los periodistas, a los cuales dijo:

—No les digo a ustedes nada sobre mí 
consulta porque todo lo que pudiera ma­
nifestarles está contenido en una nota que 
he redactado, y de la que se han hecha 
copias con profusión, que pueden ustedes 
recoger, dentro de un momento, en mi do­
micilio.

—¿Pero no nos añade usted nadá?
—Nada puedo añadir—dijo el Sr. Mau­

ra—. Si después de facilitar a ustedes esa 
nota dijera todavía algo, seria tanto como 
dar dos versiones de una misma cosa.

—¿Es larga la nota?—se le pregunt6 
por último.

—S í—contestó sonriendo—. Y además? 
muy conveniente para ustedes, porque 
ocupará aproximadamente media colum­
na, que ya no tienen que llenar con otra 
cosa. Es trabajo que yo les doy hecho.

Y diciendo esto, el Sr. Maura se despi­
dió muy atentamente de los remesentan- 
tes de la prensa y se alejó de Palacio ere 
el coche, que lo esperaba en la puerta deL 
Príncipe.
D. Santiago Alba.—A la entrada.—El 

momento politice presente.
El ex ministro de Hacienda D. Santiago 

Alba, segundo de los personajes consulta­
dos por S. M. el Rey, llegó a Palacio a las 
once y cuarto de la mañana. \

Nada le vamos a preguntar a usted 
ahora sobre su entrevista con el Monarca; 
pero ¿no podría contarnos su impresión 
personal sobre el presente momento polí­
tico?—le dijeron los periodistas, tan pron­
to descendió del automóvil.

—Todavía no se puede formar una ver­
dadera impresión sobre el actual momen­
to pólitico—contestó el Sr. Alba—, y nada, 
por consiguiente, se puede anticipar. Ya 
veremos.

Nada más dijo el político liberal antes 
de conferenciar con el Rey.
A la «allda. — Anuncio de otra nota.

Cuando terminó la entrevista entre el 
Rey y el Sr. Alba eran las doce y diez mi­
nutos.

No había llegado todavía el ex ministra 
de Hacienda al zaguán del Regio Alcázar, 
cuando, contestando a las insistentes pre­
guntas de los periodistas, que lo rodearon 
desde que salió del ascensor, dijo el señor 
Alba:

«Calma, señores, calma. Como los mo­
mentos son bastante difíciles para que 
cada uno tome sobre si la responsabilidad 
de sus opiniones, dentro de una hora les 
daré, en mi casa, una nota escrita donde se 
contiene mi consulta con S. M.»

Los reporteros preguntaron entonces al 
Sr. Alba si sabia a qué hora iría a Palacio 
el leader de los regionalistas, y el ex mi­
nistro de Hacienda contestó negativamen­
te. A su vez el Sr. Alba intenjogó a los pe­
riodistas, inquiriendo conocer la forma en 
que el Sr. Maura había hecho pública su 
consulta con el Rey.

Se le contestó que D. Antonio había 
prometido también facilitar copias de una 
extensa nota suya.

El Sr. Albá se despidió a continuación 
de los periodistas, citándolos en su domi­
cilio para la una o una y media de la tar­
de, con objeto de facilitarles su nota.
El Sr. Cambó.—La llegada.—A la sali­

da hablará.
Momentos después de abandonar Pala­

cio el Sr. Alba, cuando aun ño habian 
transcurrido diez minutos, presentóse en 
la puerta del Principe un automóvil, del 
que descendió el leader reglonalista.

Antes de que los periodistas le dirigie­
ran pregunta alguna, el Sr. Cambó les pre­
guntó si habia salido ya de la regia estan­
cia D. Santiago Alba y si el ex ministro 
liberal había permanecido en ella mucho 
tiempo.

-¿H a venido usted a Madrid en tren? — 
se le interrogó—. Porque alguien ha dicho 
que usted había llegado esta mañana a la 
corte en automóvil.

—No—contestó el Sr. Cambó—. He he­
cho el viaje en tren. Precisamente recibí el 
aviso para que me pusiera en Madrid una 
hora antes de la señalada para la salida 
del tren.

— ¿No nos puede uited decir nada 
ahora?

—En este preciso momento, antes de 
hablar cen S. M., comprenderán ustedes 
que no—replicó el jefe de los regionalis­
tas—; pero a la salida les hablaré.

—¿Nos dirá usted muchas cosas?
—Sí; hablaré, hablaré.
Y diciendo esto, y despidiéndose de los 

periodistas con un «¡Hasta ahora!», el se­
ñor Cambó subió a las regias habitaciones. 
Salida del “leader" reglonallata,—Lo 

que dice a los periodistas.-El Go­
bierno que debería formnrse,— 
Maura, presidente.—Las reformas 
militares, a las Cortes.
Minutos después de la una salió de Pa­

lacio el Sr. Cambó.
Hallábanse entonces ocupando mate­

rialmente el zaguán del Regio Alcázar in­
finidad de periodistas, entre los que la an­
siedad por conocer las declaraciones ofre­
cidas por el jefe de los regionalistas era 
grande.

En efecto, el Sr. Cambó, cumpliendo el 
ofrecimiento hecho, dictó a los represen­
tantes de la prensa la siguiente nota;

«He dicho a S. M. que, reconociendo 
que la solución normal es la de que se 
presente a las Cortes el mismo Gobierno 
que há presidido su formación, veo cu ello
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el peligro de que en el caso, que estimo 
muy probable, de que el Parlamento dé 
un voto de censura ai Gobierno por ha- 
ber aprobado por decreto las reformas 
militares, pudiese parecer que este voto 
del Parlamento no fuera contra el Gobier­
no, sino contra aspiraciones legítimas del 
Ejército, creando con ello una situación 
grave y difícil.

Que como a mi entender el Gobierno 
que ha aprobado las reformas militares 
por decreto no podría vivir con estas 
Cortes y su duración seria brevísima, en­
tiendo que sería preferible ir desde luego 
a la creación de un Gobierno que pudiera 
convivir con estas Cortes.

Que a mi entender este Gobierno de­
biera presidirlo D. Antonio Maura, no for­
mando un Gobierno de partido ni aten­
diendo precisamente en su formación a 
buscar representaciones de grupos parla­
mentarios, sino buscando personas que 
dieran la impresión de la máxima aptitud 
para el desempeño de las carteras que se 
les confiaran.

ciones banderizas que en tiempos norma­
les se contraponen y contienden. Parece 
dominadora la urgencia de restaurar la au­
toridad soberana, restituyéndola a los ór­
ganos legítimos que nuestra Constitución 
designa para ejercerla. La proximidad de 
la fecha señalada para reunirse las Cortes 
apremia para que ante ellas comparezcan, 
investidos con la confianza de V. M., quie­
nes tengan la mayor probabilidad de diri­
gir fructuosamente las deliberaciones; pe­
ro todavía tiene prioridad juntar en una 
misma mano el Poder efectivo y el nom­
bre oficial que denota su posesión.

Madrid, 9 de Marzo de 1918.>
La del Sr. Alba.

El ilustre ex ministro liberal ha facilita­
do ia nota siguiente acerca de su consulta 
con el Rey;

«Antes de entrar en el examen de la 
cuestión del día me he creído en el caso 
de lamentar ante S. M. que la prolongada 
clausura de las Cortes—están cerradas 
desde el 26 de Febrero de 1917—haya agu

na forma se puede aceptar la versión atri­
buida al ministro de la Guerra, de que la 
crisis ha sido un pretexto para no publicar 
las reformas en el citado periódico ofi­
cial.

Un reportero argüyó:
—Por lo que dice usted se deduce la 

posibilidad de que mañana aparezca en la 
Gaceta el mencionado decreto.

—¡Ah, de eso no sé nada!—y el Sr. Alca­
lá Zamora se despidió de los periodistas 
antes de que éstos pudiesen hacerle nue­
vas preguntas.

_   ̂ ^ . .  f dizado y exacerbado todos los males; des-
Entiendo que este Gobierno podna con- | de luego,aquellos a que responden las lia-

vivir con las Cortes que se están forman­
do, por lo menos para la resolución de 
vitales problemas de interés general, en 
los cuales no caben las discordias dé los 
partidos.

En cuanto a las reformas militares, en­
tiendo que este Gobierno deberla derogar 
el decreto que las aprueba, convirtiéndolo 
en proyecto de ley, que en primer térmi­
no sometiera a la deliberación y aproba­
ción de las Cortes.»

Estas son, textualmente, las manifesta­
ciones hedías a los periodistas por el se­
ñor Cambó, a las que ei leader regionalis- 
ta sólo añadió io siguiente:

«Esta, señores, ha sido la opinión que 
he expuesto a S. M. Y S. M. no me ha di­
cho una palabra.»

Los répresentantes de la prensa le pre­
guntaron entonces, cuando ya se disponía 
a  subir al automóvil que lo esperaba, si 
sería el Sr. García Prieto el primer perso­
naje que conferenciase con el Rey des­
pués que él, y a qué hora llegaría a Pala­
cio el presidente dimisionario; pero el se­
ñor Cambó se limitó a contestar que nada 
podía decir sobre eso porque nada sabía.

La nota de! Sr. Maura.
Me aquí ia nota que facilitó el Sr. Mau­

ra a los periodistas, copia de la que entre­
gó esta mañana a S. M. el Rey, en la con­
sulta que le hizo el Soberano:

«Señor;
Si en estas elecciones legislativas, in­

completas todavía, tal cual fueron convo­
cadas y hechas, cabe escrutar alguna ad­
vertencia sintética e indudable, ellas mues­
tran una general aversión al disturbio.

Los desasosiegos y los peligros, en el 
trance que ha traído la presente guerra, 
no dimanan del estado social de España, 
sino de ineptitudes, viciosas rutinas, de 
avideces, que señorean demasiado el corro 
selecto que años ha viene encargado de ia 
gobernación.

He procurado que fuese el Poder públi­
co quien dirigiese y espaciase la honda e 
inevitable corrección, y siempre reputé ne­
cesario emprenderla y cumplirla con sis­
temática generalidad, a causa de la traba­
zón que hay entre sus partes. En lo que 
atañe a la defensa nacional, tuvo V.M- oca­
sión singular para conocer mis instancias, 
mis protestas y mis desvelos, tan reitera­
dos como infructuosos, años antes del pa­
sado mes de Junio.

Los gobernantes mismos que habían 
causado el grave desconcierto que se ma­
nifestó entonces, cuando habían arruinado 
ya el prestigio, heredado e inestimable, de 
las Cortes, disipado al ascendiente moral 
de la autoridad y perdido el imperio efec­
tivo que debe presidir en justicia la vida 
de la Nación, se avinieron a convivir cbn 
la dislocación del dominio político, toman­
do y arrastrando la pompa vana de'las 
magistraturas y oficios supremos, en vez 
de atenerse a la necesidad primordial de 
lestifuírles esencia eficaz y dignidad de­
corosa.

La nota que el día 28 de Octubre tuve 
el honor de poner en las manos augustas 
de V. M. sacaba de la situación política 
esta disyuntiva: o remediar con inmedia­
tas y bien trazadas obras de Gobierno el 
desvío ostensible de la Nación, comenzan­
do por obtener las necesarias obediencias, 
y en primer término la que debe de ser 
liadora de todas, plena y ejemplar, o bien 
encargar del Poder, con todas sus respon­
sabilidades, a quienes no dejaren go­
bernar.

Pero la opción que entonces todavía cu­
piese se malbarató. Formóse un Ministe­
rio que, muy lejos de emprender aquella 
obra de Gobierno, se abstuvo hasta de 
enunciar aspiraciones; inhibición de la 

‘ cual se exceptuaron tan sólo unas refor­
mas militares, que según parece se cir­
cunscriben a una de las fases varias de la 
defensa nacional. De este modo, y con an­
tecedentes tales, sea cual sea el acierto 
intrínseco, el conato había de tomar as­
pecto desventajoso, y lo agravaron las pe­
ripecias sobrevenidas en la ejecución.

Estas peripecias mismas han puesto en 
duda, que no acertaría yo a desvanecer, 
si los ministros delioeraban con albedtío 
expedito entre diversos acuerdos; y no 
por haber ellos dimitido sus cargos se 
obtiene tanta certeza cuanta se necesita- 
lía  de que existe verdadera y libre opción 
para el desenlace de la presente crisis.

Esta advertencia es cardinal; porqué si 
las cosas hubiesen venido a punto en que 
tan sólo fuera hacedero el segundo extre­
mo de la disyuntiva de Octubre, no resul­
taría inofensiva la apariencia vana de 
opción. Hay gran trecho entre recomendar 
un daño o resignarse forzosamente a pa­
decerlo. Si se estuviere en el caso indica­
do, no por inevitable parecería menos des­
astrosa la dislocación del efectivo impeno 
director y soberano. Son inenarrables los 
estragos que por este derrotero deben 
preverse.

Al considerar que van a cumplirse diez 
años desde que mis opiniones y consejos, 
harto falibles siempre, vienen quedando 
persistentemente desestimados, parecerá 
natural que no acierte hoy mi buen deseo 
a suprimir las consecuencias de antece­
dentes a los cuales fui tan ajeno.

Tengo por evidente que están ahora re­
legadas a segundo término Jas significa-

madas reformas militares. Conformes, se 
gún parece, todas o casi todas las repre- , 
sentaciones políticas en su necesidad y en j 
sus orientaciones generales, es sólo una * 
disparidad de procedimiento, por razones : 
de urgencia, la que ha causado la sitúa- | 
ción presente. i

Pues bien: si en el mes de Junio úHimo, ; 
como tenazmente propuse entonces, se . 
hubiera abierto el Parlamento para pre- * 
sentar ante él la integridad del problema 
militar y político que planteaba la actitud 
de las Juntas de Defensa, es seguro que el 
ímpetu y la gravedad misma de aquellas 
circunstancias habrían actuado eficazmen­
te ante la representación nacional para lo­
grar por voto legislativo, en pocas sesio- ! 
nes, dentro del mismo mes de Junio de 
1917, lo que hoy, en Marzo de 1918, por ra­
zones de urgencia, se ha sometido al pro­
cedimiento de Real decreto. |

Hubiérase así logrado también evitar un ) 
mal que ahora contemplamos, y que im- ' 
porta atajar rápidamente, a juicio de los 
espíritus patriotas y de todos los hombres ! 
serenos: el de un divorcio airado entre la 
gran familia militar y ios que, amando sin 
duda al Ejército, quieren verlo siempre 
asociado al respeto escrupuloso para las 
funciones de la ciudadanía, que es primera 
característica de las sociedades políticas 
modernas.

Menos que nunca hoy, ante las enseñan­
zas de la guerra mundial, cabe establecer 
distinciones ni abrir abismos entre ios ciu- 
dadanos que visten y ios que no visten 
uniforme. |

En tal sentido, huyendo de polémicas 
apasionadas y de diatribas recíprocas, he , 
opiq|do ante S. M. por la pacificación in- i 
mediata de los[espltitu? mediante una s o ­
lución en la que no haya ni vencedores ni 
vencidos. i

Acordados los decretos de reformas por 
el Consejo de Ministros, y con el carácter 
ejecu^vo q̂ ue el acuerdo tiene para ir en el 
acto a la Gaceta, bajo la responsabilidad 
de los que lo adoptaron, queda ya expedi­
ta la iniciativa de. la Corona, sin perjuicio 
del voto de las Cortes en su día.

Y como los problemas de España no ad­
miten tampoco en otros órdenes el apla­
zamiento de que ha querido huirse para 
las cuestiones militares, he aconsejado a 
S. M. la constitución de un Gobierno fran­
camente orientado hacia esa política de 
grandes realidades nacionales, capaz de 
abordar con formalidad y con resolución 
ua programa económico y social de hon­
da transformación del país, tal como re­
petidamente lo he expuesto ante el Parla­
mento y la opinión y ía misma proximidad 
de la paz nos impone. En el propio senti­
do he llamado la atención del Monarca 
acerca de la urgencia de preparar los ele- 
;raentos para el nuevo presupuesto y sus 
leyes complementarias, las cuales, habien­
do de responder a aquella política econó­
mica y social y a la radical evolución que 
los ciudadanos todos, civiles y militares, 
demandan, no cabe que sean improvisa­
dos atropelladamente, llegado que sea el 
mes de Octubre, para cumplir el precepto 
constitucional.

Un Gobierno formado sobre ia coinciden­
cia en las ideas yen las soluciones más que 
sobre la combinación artificiosa de los gru­
pos y de los apetitos, podría aspirar a vivir 
en el Parlamento por la virtualidad de sus 
propias obras, aunque desde el primer día no 
contara con un coeficiente de mayoría nu­
mérica, que en el nuevo sistema de políti­
ca parlamentaria .será ya punto menos que 
imposibie garantizar a nadie ele anee- 
mano.

Pero si, por causas que no se me alcan­
zaran, una solución de tal carácter no lle­
gase a tjer viable, tiene a mi juicio el mar­
qués de Alhucemas el deber ineludible de 
prestar su nombre para laque las circuns­
tancias impongan, con tal de arribar con 
un Gobierno en el banco azul ai instante 
en que el Parlamento pueda orientar a la 
Corona.

Es sin duda aquella la primera obliga­
ción de un jefe de Gobierno que haya 
aconsejado al Soberano medida de tama­
ña gravedad como la disolución de las 
Cortes.

Y yo no 4tido de que el presidente di­
misionario sabrá responder, si el caso lle­
ga, a tal imperativo de conducta.»
Lo que dice ei ministro de Fomen­

to .—Las reformas mtiitares y la 
“Eaceta”.
Hablando de la crisis, dijo el Sr. Alcalá- 

Zamora esta mañana a los periodistas que 
conviene rectificar un error que aparece 
en algunos periódicos, revelando cieitas 
suspicacias con respecto a la no publica­
ción en la Gaceta del Real decreto sobre 
las reformas militares.

«Precisamente—continuó diciendo—en 
el Consejo del miércoles, y a iniciativa 
mía, estuvimos todos dispuestos, si se con­
sideraba necesario, a refrendar, como ya 
se ha hecho en ocasiones excepcionales, 
el Real decreto en cuestión, y el presiden­
te, en nombre de todos, se ha dirigido al 
ministro de la Guerra, no obstante hallar­
se planteada ia crisis, para que llevase a 
la Gaceta sin demora el referido decreto.

Es posible—añadió—que la mucha ex­
tensión del mismo liaya retrasado la copia 
parq enviarla a la Gacela-, pero de iiingu-

Ratlflcaclón de confianza —El presi­
dente dlmUlonarlo conferencia con 
éi conda de Romanónos.
El presidente dimisionario llegó a Pala­

cio a las dos menos quince minutos.
Interrogado por los periodistas, dijo 

que acudía al Regio Alcázar porque el So­
berano io había llapiado, y que a la salida 
ya daña cuenta de todo lo que hubiera.

El marqués de Alhucemas salió de las 
regias habitaciones a las dos y diez mi­
nutos.

He aquí la cóntestación que dió a las 
preguntas que insistentemente le diiigle- 
ron ios representantes de la prensa:

«S. M. el Rey me ha llamado para dar­
me cuenta del resultado de ías consultas 
celebradas en la tarde de ayer y en la ma­
ñana de hoy.

Después de comunicarme todo eso me 
ha rogado que vea si puedo lograr el ir a 
las Cortes con el niismo Gobierno que pre­
sidía. Pero yo le he dicho q'ue hasta que 
conferenciara coa el conde de Romanoaes 
no podría darle una contestación defini­
tiva.

—¿Cuándo se celebrará esa conferen­
cia?—le preguntaron los reporteros.

—Dentro de un momento—contestó el 
marqués de Alhucemas. •

—¿Volverá usted pronto a Palacio? 
—Tan pronto termine de conferenciar 

con el conde de Romanones. A eso de las 
tres o tres y inedia de la tarde.»

De Palacio marchó el presidente dimi­
sionario a su domicilio. Momentos des­
pués súpose que a él había acudido el 
conde de Romanones, con objeto, de cele ■ 
brar allí la conferencia con el marqués de 
Alhucemas.

la puerta del Príncipe la noticia de que un 
general se hallaba conferenciando con el 
Key. Daba cierta importancia a la noticia 
el hecho de que dicho general, que no era 
otro que el segundo jefe del Estado Ma­
yor Central, Sr. Fernández Llanos, había 
entrado en el Alcázar por la plaza de la 
Armería, subiendo a las regias habitacio­
nes por la escalera principa!. Alguien llegó 
a afirmar que el citado general era porta­
dor de un voluminoso sobre.

El tiempo que el Sr. Fernández Llanos 
permaneció en Palacio no puede precisar­
se, porque nadie lo vió salir.

£1 agregado naval de la Embajada de 
Inglaterra y el oficial de Infanteiía Sr. Vara 
del Rey fueron recibidos en audiencia por 
D. Alfonso antes de la hora del almuerzo. 
Concluido éste, el Monarca, que vestía 
uniforme de Marina, salió, acompañado de 
D.“ Victoria, en dirección a la Casa de 
Campo, por donde paseó en automóvil.

Momentos después de haber salido Su 
Majestad,y cuando ya la tardanza del mar­
qués de Alhucemas daba origen a los co­
mentarios más fantásticos, llegó a la puer­
ta dél Príncipe el subsecretario de la Presi­
dencia, Sr. Rosado, quien de parte del se­
ñor García Prieto dijo a los periodistas 
que éste no volvería a Palacio hasta las 
seis y cuarto o seis y media de la tarde.

La noticia, trasladada por el Sr. Rosado 
a los representantes de ia prensa transcen­
dió bien pronto al numeroso p'óblico que 
en ios alrededores de Palacio esperaba la 
llegada del marqués de Alhucemas; pero 
aunque los grupos comenzaron en un prin­
cipio a disgregarse, pronto volvieron a su 
siiuación de antes, llegando a última hora 
de la tarde a adquirir grandes proporcio­
nes.

Sin embargo, en ningún momento ha 
llegado a oírse la mejnor manifestación de 
agrado o desagrado,* y la labor de los re­
presentantes del orden es, por lo tanto, 
relativamente fácil.

mada por D. Ramón Sánchez y D. Ricar­
do García y por el abogado D. Joaquín 
Díaz de la Espina, estuvo esta mañana en 
Palacio, siendo reciliida en audiencia por 
S . M. elRey.

A la Comisión se unió a ultima hora el 
Sr. López Dóriga.

Los comisionados rogaron al Monarca 
interceda cerca dei Gobierno para que sea 
despacliado a la mayor brevedad el expe­
diente relativo al hallazgo en el mar de 
unos barriles de aceite.

El Rey y la Reina pasearon esta tarde 
por la Casa de Campo, regresando a Pa­
lacio á las cinco y diez.

A los pocos minutos de haber penetra­
do los Reyes en d  Alcázar, desfilaba por la 
calle de Bailón el regimiento de Asturias, 
que volvía del Campamento de hacer ejer­
cicios de tiro.

Los Reyes se asomaron a un balcón del 
piso principal, y las tropas desfilaron en 
columna de honor.

El público reunido ante Palacio aplau­
dió a los Reyes.

arrolle libremente un peligroso movi ni 
to levülucionano. «lín.

Es p o co  probable que el G ob itm o 
man acepte esta ultima hipótesis.

Así, pues, se cree que la ocupación 
Retrogrado por los alemanes es oara nii.
lina nonoci/^oH __ ÛOS

de
una necesidad.—Dflóor.

Suecia y las islas Alantf.
ESTOCOLMO 9.—El ministro de 

ctos del uobierno finlandés afirma .-u^i 
acción de Suecia en las islas X-La 
es el resultado de la influencia 
por los habitantes del archipiélago ÓX* 
nes han traicionado a su patria ai nrac-?i 
der separadameute de su Gobierno lepai

en Finlandia al tratar con ellos. Hetnos rw 
dido la ayuda de Alemania porque

El dacreto sobra reformas militaras 
se publicará msñana.—Lo que dice 
el ministro dimisionario de la Gue- 
rra.-Su apoyo al marqués da Al­
hucemas y su sgradeetmlento a los 
demás ministros.
Había salido ya de Palacio el Sr. García 

Prieto y eran muy poebs. los periodistas 
que se encontraban entonces en la puerta 
del Principe, cuando ante ella se detuvo el 
automóvil oficial del ministro de la Gierra.

La inesperada llegada del Sr. La Cierva 
hizo que el revuelo entre ios reporteros 
fuera grande. Todos creían que el Rey l a ­
bia pasado ya al comedor y se encontra­
ba almorzando,, puesto que ia hora—tres 
menos veinte de la tarde—asi lo daba a 
entender.

El Sr. La Cierva, tan pronto descendió 
del automóvil, seguido de uno de sus ayu­
dantes, que llevaba la cartera del despa­
cho al brazo, diósé inmediatamente cuen­
ta de la expectación que su presencia des­
pertaba, y se apresuró a decit;

—Vengo, señores, a que el Rey firme el 
decreto que faltaba sobre las reformas mi­
litares. Trata esta última disposición de 
las plantillas.

—Pero ¿es que todo lo demás está ya 
firmado?—le preguntaron los periodistas;

—Sí; es ésta, como íes digo a ustedes, 
la disposición que faltaba. Todo lo demás | 
ha sido firmado ya por S. M. |

Los periodistas comunicaron entonces | 
al Sr. La Cierva las manifestaciones que | 
momentos antes había hecho, a su calida | 
del Regio Alcázar, el marqués de Alhuce- | 
mas, y después de oírlas con gran aten- I 
ción el ministro dimisionario de la Giie- 1 
rra, nada quiso contestar. ' I

Cuando abandonó la regia estancia, a | 
las tres y veinte minutos, fué más explíci- í 
to y amplió las manifestaciones ya hechas | 
sobre las reformas militares. |

—El 7, del corriente—dijo—, o sea el 
día siguiente al acuerdo adoptado en el 
Consejo de ministros, S. M. el Rey firmó 
el decreto correspondiente, y éste se pu­
blicará en la Gaceta de mañana.

—¿De modo que se publicará con fe­
cha 7?—insistieron los representantes de j 
la prensa. ¡

—Sí, señores, porque lo que des Je en- > 
tonces hasta ahora liemos ultimado han 
sido únicamente algunos anejos. El último I 
de ello?, el relativo a las plantillas, ha sido ¡ 
el objeto de esta visita mía a S. M. i 

—¿Podemos decir que continuará usted 
sientto ministro de la Guerra?

—Yo no tengo inconveniente en conti­
nuar prestando, como hasta ahora, mi apo­
yo al marqués de Alhucemas; pero ya sa­
ben ustedes que todo está pendiente de la 
conferencia que el presidente dimisionario 
celebrará dentro de un momento, o estará 
celebrando ya, con el conde de Roma­
nones.

Por cierto—continuó el Sr. La Cierva— 
que S. M. el Rey ha tenido la bondad de 
informarme de que ha encargado al mar­
qués de Alhucemas vea la manera de con­
tinuar en el Poder con el mismo Gobierno 
que presidía. Por mi parte no tengo in­
conveniente alguno, como ya les he dicho, 
en prestar mi ayuda al Sr. García Prieto 
y continuar al lado de los compañeros, 
para los que no tengo mas que motivos de 
agradecimiento y reconocimiento; por su 
patriotismo. Realmente, hemos laborado 
juntos en una obra común. Yá Itablaré al­
gún dia de su patriótica intervención en 
el asunto de las reformas militares.

El Sr. Urzáfz.—Una rectlflesción.
Nuestro colega El Mundo publica la sl- 

guiiiite rectificación:
«En las declaraciones que publicábamos 

ayer del Sr. Urzáiz pudieron notár los lec­
tores un error de ajuste, que cambiaba en 
parte et sentido de lo expuesto.

Se trataba de una equivocación de ajus­
ta, que trastrocando el orden de algunas 
preguntas, ponía éstas en labios dél señor 
Urzáiz.»

A este suelto que publica el coiega po­
demos añadir que, en efecto, nósotros', que 
hemos oído también al Sr. Urzáiz, pode­
mos decir que no es exacto que baya he­
cho la manifestación que se le atribuyó s o ­
bre la solución Cierva, pues precisamente 
dijo que, «ao conociendo lajcuestlón en su 
integridad, y careciendo por tanto de ios 
elementos de juicio necesarios, mal podía 
sentar afirmaciones, y mucho menos atre­
verse a concretar soluciones».

La guerra
LA SITUAaON MILITAR

En todos los frontos. -
Los alemanes atacaron a los ingleses en 

un sector de sus iíneas de Bélgica, al Nor­
te de Yprés. Penetraron-en sus trincheras 
parcialmente, y fueron expulsados de ellas 
por un contraataque.

En Palestina los angloegipcios han avan­
zado nuevamente, y sólo encontraron dé­
bil resistencia.

Se había dicho que se encargó reciente­
mente del mando del ejército germano- 
turco de Palestina y demás regiones sirias 
el ex generalísimo teutón Faikenhayn. 
¿Dónde reúne éste sus tropas? ¿En Da- 
¡masco?
' Nada nuevo en los frentes secundarios.

Algunos aviones germanos han volado 
sobre Londres, y han causado unas sesen­
ta  víctimas.

P .R .

hubiera costado caro expulsar'a ios rüsol̂ - 
pero esta ayuda no producirá cambio ai" 
guno en las relaciones económicas de Fin 
landia y Suecia, excepto las precaucionen 
que Alemenia adopte para evitar el tránsi 
to inglés y el americano a través de Sue' 
cia.—C.
La publicación de una carta dal 7 *.

Nicolás. **
PARIS 9 .—El Gobierno ha sido interoe- 

lado por la publicación de ia carta de Ni'- 
colás 11 dirigida a Poincaré, que se oilificá 
de inopinada por haberse publicado entes 
de que el Gobierno deliberase.

M. Pichón defendió el derecho del Go- 
bierno a publicar docunentos diploftiáti- 
eos sin nevarlos antes al Parlamento v 
confesó que por orden del Gobierno se 
había comunicado, elogiando al ministro 
socialista Alberto Thomas.

Esquivó la pregunta deslizada sobre el 
restablecimiento de los zares, y contestan­
do a Ribot dijo que pedía tiempo para es­
tudiar y contestar la pregunta, afumando, 
que cuando se conozcan los compromisos 
adquiridos por Francia hacia Rusia,se veri 
que nuestra política ha sido pacifica y que 
ambos estados lo han hecho para mante­
ner la paz en Europa.—Afar.
La paz de Rumania.—No vencidos, 

sino tralclonadoa.
PARIS 9.—M. Thomas Jonesco, herma­

no del ex presidente del Consejo de Ru­
mania, interrogado en París, declaró:

«No somos vencidos, sino traicionados.
Rodeados por cinco enemigos, deposita­

mos nuestra espada.
Continuaréis la guerra sin nosotros, pero 

estamos seguros de la victoria final.
El enemigo no ha conseguido destruir 

el alma de nuestra raza, que es latlna.»- 
Mar.

POR LA TA R D E
El goneral Fernández Llanos en Pa­

lacio. — Audiencias dal Rey. —Lo* 
Reyes pasean por ia Casa de Cam­
po.—Un recado del marqués de 
Alhucemas.

A las cinco y media llegó a Palacio, en 
automóvi', el conde de Romanones, que 
iba acompañado de D. Baldomcro Argen­
te. Aun no se había apeado del coche, 
cuando un periodista, acercándose a é', le 
dijo:

—¿Viene usted a jurar?
Ei ilustre ex presidente del Consejo con­

testó, no de muy buen humor:
—Yo lo que voy a hacer es tomar la de­

terminación de no decirles a ustedes nun­
ca, nada, y al fin y al cabo con eso haré lo 
mismo que los demás hacen.

Otro periodista le dió excusas e hizo ob­
servar al conde de Romanones que el se­
ñor Cambó había sido explícito en su con­
versación con ios reporteros. Solicitó en­
tonces ei conde que le dijesen las mani­
festaciones hechas por e! Sr. Cambó. Los 
periodistas detaliarori la conversación del 
leader regionalista, y antes de termiiiar la 
referencia liizo el conde demostración de 
estar enterado, y con ello penetró en Pa­
lacio.

S&nda del conde de Románenos.
A las seis y veinte el conde de Romano- 

ríes salió de Palacio. Los periodistas se 
apresuraron a rodearlo, dispuestos a ío- 
niar nota de sus declaraciones.

El conde de Romanones se apresuró a 
decirles:

—Ni lápices ni cuartillas. Me es abso- 
lutamertí imposible decir a ustedes ni 
una sola palabra dé mi entrevista con Su 
Majestad e! Rey.

Defriudados los periodistas, dijeron: 
—¿Pero no nos dará usted siquiera una 

oiientación?
A lo que el conde de Romanones les 

respondió;
—Ya les digo a ustedes que es comple­

tamente imposible. Es la primera vez que 
en día de crisis .hago esto, pues bien sa­
ben ustedes que yo he pecado, siempre 
por hablar más que menos.

No satisfechos los periodistas, aun in­
sistieron;

—¿Ni siquiera nos dirá usted quién es el 
ministro de Marina?

Rápidamente contestó el conde de Ro­
manones:

—De ninguna manera. Eso lo decía yo 
cuando era presidente de! Consejo de Mi­
nistros. Y ahora no soy mas que un dipu­
tado electo por Guadalajara. Crean uste­
des que cualquier día me hago elegir se­
nador, para ir al Senado y ver si allí en­
cuentro alguna vez una postura cómoda.

Ante estas palabras, un periodista pre­
guntó al conde:

—¿Es que piensa usted retirarse?
Y el conde contestó, tras de una ligera 

pausa:
—Crean ustedes que los tiempos no es­

tán para otra cosa.
Con estas palabras, el conde tomó su 

automóvi!, anunciando a los periodistas 
que no tardaría en llegar el marqués de 
Alhucemas.

En su casa esperaban también al conde 
de Romanones numerosos periodistas; pe­
ro con ellos su actitud siguió siendo la 
misma, negándose en absoluto a decir 
nada de su entrevista con el Rey.

m I I  F&EfiTI AMSLDFIIIÜiCOiafiil
Parta Inglés.

LONDRES 8 (oficial).—«Mucho antes 
de la madrugada de hoy, a raíz de una 
violenta preparación de artillería, el ene­
migo emprendió un fuerte ataque local, en 
un frente de más de 1.600 metros, al Sur 
del bosque de Houthulst.

En la mayor parte de este frente el ata­
que se quebrantó bajo el fuego de nues­
tras tropas.

En un punto, sin emoargo, en la izquier­
da de nuestra línea, donde el ataque fué 
llevado con gran resolución y apoyado 
por lanzallamas, las tropias que defendían 
algunos de nuestros puestos avanzados 
fueron obligadas a retroceder en un fren­
te de unos 500 metros después de viva 
lucha.

Más tarde, en la mañana, un contraata­
que verificado en esta localidad por la in­
fantería ligera del condadp de Yoikshire 
obtuvo completo éxito, y como resultado, 
qué las tropas enemigas fuesen rechaza­
das a una distancia de unos 300 metros 
más allá de nuestra línea avanzada origi­
nal, infligiéndose graves pérdidas al ad­
versario. Nuestras posiciones fueron total­
mente restablecidas.

Nuestras bajas en el primer ataque ene­
migo y en el subsiguiente fueron ligeras.

Esta mañana las tropas del condado de 
Sussex verificaron con éxito una incursión 
en las líneas enemigas al Este de Laven- 
tie, experimentando pocas bajas y cogien­
do algunos prisioneros.

La artilleiía enemiga ha demostrado 
considerable actividad durante el dia en 
diversos punto.s, especialmente en las pro­
ximidades de Fiesquiéres y en los secto­
res de Gívenchy, Neuve Chapelle y Ar- 
mentiéres, y asimismo al Este de Yprés.»

m \ t m  TáüiJis
Cl carbón en Fliadeifla.

WASHINGTON 8 .- D e  Filadelfia dicen 
haber mejorado mucho la situación crea­
da por la escasez de carbón, cuyo precio 
ha sufrido una baja de 50 centavos en to­
nelada de antracita.—C.

La incursión contra Lonsm

Los bienes de BattIstI.
ROMA 8.—Noticias de Austria dicen 

que el Tribunal del distrito de Trento ha 
anunciado la venta en pública subasta de 
los bienes pertenecientes a César Battisti. 
- H .P .

(POR TELÉGRAFO)
Las defensas contra ei enemigo.
LONDRES 9 .— La incursión aérea de 

anoche ha aumentado considerablemente 
la confianza de los londinenses en las me­
didas de defensa tomadas por las autori­
dades militares.

La notable organización de tiro de cor­
tina y la rapidez con que los aviadores 
británicos se elevaron para defender ala 
capital, ha demostrado a las gentes que 
las autoridades no sólo no se han dejado 
sorprender, sino que estaban perfectamen­
te preparadas para recibir a los invasores 
aéreos.

Apaite de que el viento era algo violen­
to, todas las condiciones atmosféricas eran 
excelentes para la incursión aérea.

En ninguna parte se han notado sínto­
mas de emoción.

Los disparos de la artillería eran de una 
movilidad sorprendente y de naturaleza 
para causar a los aviadores enemigos in­
cesante inquietud y desconcertar su moral, 
disminuyendo sus medios físicos.

Los proyectores eléctricos representa­
ron un papel notable durante la incursión. 
La falta de luna dejaba el campo libre para 
las maniobras de los proyectores eiéctri* 
eos para buscar a los gothas.

Los rayos de luz de los proyectores cru­
zaban el cielo en todas direcciones.

En varios barrios se oyeron los ruidos 
, de ios motores de un aeroplano aislado, y 

al final de la incursión en cierta localidad 
se pudo comprobar el ruido de un motor, 
cuyas variaciones indicaban que el aero­
plano había sufrido averías.

La incursión aérea de anoche se vió fa­
vorecida singularmente por la viva clan- 
dad de una aurora boreal que iluminaba el 
mar del Norte.

La luz de esta aurora era más brillante 
que la de la Luna, y permitió a los alema­
nes descubrir fácilmente las costas, que se 
destacaban con gran relieve.—Dflbor.

Las victimas.
L O N D R E S 9 ,— Las víctimas de la incur­

sión aérea han sido 11 muertos y 46 he­
ridos.

Fueron destruidas varias casas.—Dnoor'.

A primera hora de la tarde comer zó a 
circular entre los representantes de la 
prensa que se se hallaban apostades en

GASA REAL-
Uoa Comisión de pescadores de San­

tander, presidida por Ü. José Seoanc y for-

R U S I A
(POR Tf i LÉORAFO)

La nogada do tropas alemanas a las 
isiss Atand.

HELSINGFORS 9.—Ha causado gran 
irritación la llegada de tropas alemanas a 
las islas Aland.

Los socialistas irlandeses declaran que 
este acto, injustificable por parte de Ale­
mania, originará una lucha a muerte, pues 
todos los finlandeses que conocen la dig­
nidad se unirán a los guardias rojos para 
oponerse a la tiranía extranjera.—C.
La ratificación del Tratado do paz.

LONDRES 9.—Comunican de Retrogra­
do que el Tratado de paz entre los centra­
les y Rusia será muy probablemente rati­
ficado por el Congreso general de los So­
viets que ha de reunirse en Moscou el 
martes, próximo.

Sin embargo, la verdadera paz se ha 
hecho imposible.

Los austroalemanes son objeto de vio­
lentos ataques de prensa, y Alemania se 
verá en la alternativa <ie lestablecer el 
orden en Rusia o consentir qui se des-

un GRSII mCEIIDIO
(POR TELÉGRAFO)

ÁVILA 9.—En una casa propiedad dcl 
vecino de Llanos de Tormes Antonio Bei' 
mejo se declaró un violento incendio, e* 
cual redujo a cenizas el edificio.

Perecieron en el siniestro cinco roses 
vaetnas, quemándose varios carros y gran 
cantidad de heno.

El vetindarip trabajó con actividad para 
localizar el fuego, siendo inútiles sus es­
fuerzos. .

Las pérdidas son de gran consider - 
ción.—C.

NOTICIAS
Compañía Trásatlóntica. - E l v a p o r  

e l d íaMontevideo saldrá, salvo contingencias, y 
13 del corriente mes de Barcelona; el
Valencia; el Ui, de Málaga, y el 18, de 
en expedición ordinaria, para Nueva YorK, 
ba y Méjico.

Los regalos de m oda
En nada revela el buen gusto una 
imo en los retíalos aue hace; para aerea»" 

es preciso 1
mucho

ante sus parientes y amigos es P * j ,  nof 
una casa bien surtida y acreditada,

I

poco dinero pueda adquirir cosas de 
gusto; la más indicada en Madrid es
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.^ESTRENOS Lfl CflWPiiai BE “El SOI’’
L  —-----------  El emb3Íador de Alemania nos rueea la

e n  l a  p r s n c e s a
•■Los cachorros”

. ~ nto Benavente es siempre, en todas 
hras, un autor que invita a muy ex- 

í  V amplias reflexiones, y Los cacfio- 
estrenado anoche en la Prm- 

n n ts  excepción d eesa regla. Hoy,
• rffo no es momento propicio para 
«‘“Tsas reflexiones quepan en una cróni- 

iodlstica: por muy transcendental 
ca P ,,!,ipra ser una obra dramática no lo 
‘>“1  nunca tanto como los hechos reales 

^nte nosotros se desarrollan. Esto me 
‘'"^nela obligación de ser breve, y por 

sintetizar todo lo posible, 
a I ,  “ por delante en esta síntesis una 
. l lñ ó P : Los cachorros es una obra 

de Benavente y más que digna de 
'"^".niíiusos que ayer obtqvo: en realidad, 
lu é̂xdo ĉon ser excelente, debió ser mu-

'̂‘SiTen' '̂esa obra una pintura tan exacta 
i\\áí de un ambiente, que con ella bas- 

y*?' «ra afirmar rctujdamente la filia- 
'•An benaventina; iiu es fácil encontrar 

'̂®"aturgos que conozcan tan infensa- 
.f te la vida y supan mostrarla creando 

™“ ',c con toür. la intensidad de seres vi- 
"" reales, existentes con toda la fuerza
Ai iiia existencia intensísima.
“ De la vid: i de los artistas gimnásticos 

había dado ya Benavente pinturas 
vaciísim as y ricas en color; basta con le- 
*'fdar/.a/werza brula paia que no sea
¿ecesaMO buscar más ejemplos. En

sea
Los

7áo7ros acuella labor és aún más per- 
si cabe, y de ello puede ser ejemplo 

fonv incente la figura de Mme. Adelaida, 
rtio toda la rica variedad de matices que 
mí hace ver en ella la síntesis niá5 com- 
oh ta del ambiente en que nació y vive, 

.'lambiente que la formó. _
Entorno de esa figura culminante se 

mueven otras igualmente exactas, y todas 
illas forman una sociedad que, natural­
mente, ha de ser distinta por completo de 
la sociedad, de las «gentes bien», y que 
cor eso forzosamente había de producir, 
como produjo, extrañeza en una parte del 
núblicf/, al que parecía inverosímil, y aun 
fluizá ofensivo para la especie humana, 
muf'iio, o por lo menos algo, de lo que en 
la obra ocuriía. . , » *

Claro está que. semejante extrañeza sólo 
Dodlaser fruto de un explicable optimis­
mo- las gentes que hacen y han hecho 
sierjpre una vida que llamaremos ahora 
regular, siquiera en ella se den, lo más en­
cubiertas posible, flagrantes irregularida­
des creen que la vida entera marcha por 
los mismos carriles; pero la realidad no es, 
desgraciadamente, tan sencilla, y es lógico 
que entre las gentes que hacen vida menos 
tegr.lar resulten más patentes las irregula­
ridades.

Cabria, naturalmente, discutir, como 
dato fundamental, lo que por regular debe­
mos entender, y cabría también—ponién­
donos ya en el punto de vista en que i 
se coloca Benavente en Los cachorros— j 
discutir las ventajas y los inconvenientes 
deesa regularidad. , .  ̂ l

Mme. Adelaida formula en el acto ter- I 
cero de Los cachónos una opinión con- j 
creta, fruto de su experiencia, acerca de .■ 
ese punto; pero en Las condiciones en que j 
hoy puedo hablar de lá obra nueva del 
extraordinario dramaturgo, punto tan es- j 
cabroso sólo puede ser apuntado. |

Cabría también discutir si el autor de j 
Los cachorros ha hecho bien en elegir ese , 
ambiente, un poco crudo y violentó para j 
los güstos del público de la Princesa; pero 
en esta discusión yo votaría siempre por 
la afirmativa. En todo caso habría de apo­
yar mi afirmación en las que muy cons­
tantemente he hecho contra la constitu­
ción de esos públicos especiales, que, de 
un modo naturalísimo, ponen limitaciones 
a la labor de los dramaturgos, y añadir 
que no hay otro modo de ir a lo hondo de 
los problemas sociales que estudiar la so- 

* ciedad tal como es, en todos sus ambien­
tes y en todos los matices, de los cuales 
los menos propicios a contener enseñan­
zas, y sobre todo enseñanzas hondas, es 
el de «gabinete decentemente amuebla­
do», clásico en los juguetes cómicos del 
antiguo régimen, o el de los lujosossalones 
de las modernas «comedias en que se to­
ma té», únicos gratos a determinada 
parte del público.

En Los cac/zorros r-huelga decirlo, por­
que sin eso la obra no sería realmente de 
quien es—hay en efecto un problema so­
cial, que no es enunciado en discursos 
—esta vez nadie acusará a Benavente de 
predicar con excesiva retórica—, pere que 
está claro y patente desde la primera es­
cena, y que en definitiva lleva a una con­
secuencia idéntica a la que tiene, en su 

.primera época sobre todo, el teatro de 
Oaldós; a la exaltación del amor humano 
que sienten, porque aun no Jos maleó la 
•vida, los cachorros como remedio de to­
das ¡as desdichas de la Humanidad, que 
son en definitiva, como anticipó Shakes­
peare y repite a su modo Mme. Adelaida, 
obra casi exclusiva de los hombres.

Podrá parecer la obra de Benavente de­
masiado demoledora de demasiadas co­
sas; pero si la realidad es como es y co ­
mo aparece pintada en Los cachorros, si 
as premisas son ciertas, nadie negará que 

•as conclusiones son lógicas.
.̂Pero, lo repito, no caben hoy más am- 

P las disquisiciones, aunque los temas ar

El emb3jador de Alemania nos ruega la 
publicación de la siguiente carta, que ha 
enviado a nuestro colega El Sol:

* Madrid, 7 de Marzo de 1918,
Señor director de El Sol:

Muy señor mío; En el número de su pe­
riódico correspondiente al día 7 del actual, 
además de publicar la rectificación que 
me permití rogarle de las calumniosas de­
claraciones hechas por el «anarquista» 
Pascual, profiere usted una nueva acusa­
ción, de extraordinaria gravedad.

Afirma usted, en efecto, que en la sema­
na comprendida entre los días 17 y 24 de 
Febrero último se personó Pascual varias 
veces en la casa núm. 60 de la calle de 
Alcalá, donde vive el secretario de esta 
Embajada,Sr.Von Stohrer, y que el sábado 
23 de Febrero de 1918 estuvo el propio 
Pascual en dicha casa de cinco y media a 
siete menos cuarto de la tarde.

Pues bien, señor director: no he de ne­
gar que el Sr. Von Stohrer vive en dicha 
casa, y tampoco es imposible que Pascual 
la visitara, con motivos desconocidos, que 
pudiera serle fácil a la Policía averiguar.

Pero lo que yo afirmo, y es un hecho ’ 
público, y puedo probarlo, es que el señor 
Von Stohrer no estuvo ni una horasiquie- I 
ra en !a expresada casa durante el lapso 
de tiempo que usted indica, por la senci­
lla razón de que, victima de una grave en- '¡ 
fermedad, hubo de trasladarse al Hospital 
Alemán (̂paseo de Ronda, núm. 11, donde ' 
la Policía puede adquirir las correspon­
dientes informaciones) el 7 de Febrero, 
empezando su convalecencia el día 24 
del mismo mes, y no trasladándose defi­
nitivamente a su casa antes del dia 1 de 
Maizo.

¿Le basta esto, señor director, si no le 
ha bastado mi palabra, para probarle que 
ha sido usted víctima de una mixtifica­
ción incalificable? ¿Les bastará a los insti­
gadores de la burda campaña esta evi­
dente comprobación de su mentira? Lo 
esencial es que satisfaga a la opinión 
pública independiente, para que juzgue 
del valor de las otras afirmaciones hechas 
por el «anarquista fichado» Pascua!,quien, 
no sólo en cartas dirigidas a El Sol, sino 
en otras, es desmentido respecto a distin­
tos particulares esenciales dé su interview 
y descalificado en lo que se tiene por base 
de esta calumniosa campaña, es decir, en 
su cualidad de anarquista.

Es del propio modo falso cuanto se ha 
dicho sobre relaciones de Pascual con el 
agregado militar de esta Embajada, señor 
comandante Kalle, quien nunca ha visto a 
semejante individuo ni ha tenido con él 
ninguna clase de tratos, directos ni indi­
rectos.

En lo que concierne al «material» de 
que usted dice disponer para probar los ; 
supuestos manejos y atentados de esta i 
Embajada contra ciertos personajes, com- j 
parto en absoluto su punto vista de 
que debe ser examinado lo más pronto y 
detenidamente posible por el Gobierno de 
S. M. y los Tribunales de justicia.

Creo que con lo dicho puedo dar por 
terminada mi intervención pública en la , 
«tragicomedia sensacional» del ridículo 
complot germanoanarquista, cuyo argu­
mento ya era conocido del público por 
haberlo publicado co n  anticipación la 
prensa de París y de Londres. Confio ade­
más—y me interesa hacerlo constar en 
este escrito—en que los Tribunales y au- 
toridades españoles, después de enjuiciar 

: debidamente, adoptarán las medidas ne- 
! cesarlas para aplicar las resoluciones con- 
I venientes, o imponerlos más severos cas- I tigos, según corresponda, a quienes resul­

ten culpables, lo misino si fueren funcio­
narios diplomáticos que anarquistas, y a 
sus cómplices.  ̂ ,

Apelando una vez más a su cortesía 
para ia publicación de esta tarta en el pe­
riódico de su dirección, me reitero de us­
ted atento seguro servidor, Ai. Ratibor, 
embajador de Alemania. (Firmado.)»

afirmación mía solamente he de decirles que 
durante los dias 5 y 6 de Marzo, últimos da­
tos que han llegado a mi poder, se han trans- 
POftado 15.000 toneladas de carbón. Solamente 
el día 5 se embarcaron 8.513, cifra a la que ja ­
más se llegó. Claro es que faltan algu­
nos pequeños detalles, a ios que obedece 
mi excitación a las Compañías mineras para 
que aurnenten su producción,porque ya des­
congestionadas las minas, sobran medios para 
transportar lo que se produce ordinariamente.»

La infortunada Rumania tiene que capi­
tular: yo coniiriúo guerreando, y seguiré 
guerreando hasta el último cuarto de hora, 
que seiá el nuestro.» (Aplausos en toda la 
Cámara. Numerosos üiputados interrum­
pen: «Todo el mundo piensa igual, esta­
mos de acuerdo».)

«Nadie quiere la paz a toda costa—ex­
clama M. Longuer.»

Resumiendo su discurso, Clemenceau 
añade:

«Cuando nos habláis de los fines de 
guerra, preguntad a los alemanes cuáles 
son los suyos.

Los hechos hablan claro: Polonia, Li\o- 
nia, Ukrania, están bajo la bota del ven­
cedor.

De otro lado, yo dije y digo que la- jus­
ticia se abriría camino: se lo abre, y nos­
otros iremos hasta el fin en esa labor jus­
ticiera, no menos difícil que la de nues­
tros soldados, y no flaquearemos ante 
nada.»

M. Clemenceau abandona la tribuna en 
medio de una ovación entusiástica, y por 
400 votos por 74 se aprueba la siguiente 
orden del día, del general Pedoyat:

«La Cámara confía en el Gobierno y 
aprueba sus declaraciones y rechaza toda 
enmienda.»

El Gabinete Clemenceau ha obtenido, 
pues, la mayoría más nutrida que tuvo 
desde su constitución.

Thomas y Sembat anunciaron después 
una interpelación sobre pqlítica general 
del Gobiérno, y ésté; por acuerdo de l i  
Cámara, decidió suspender la interpela­
ción socialista indefinidamente.—Afar.

El Convonio comercial hispano­
americano.

WASHINGTON 9 . - El Départameit ) 
de Estado comunica haber sido firmado el 
acuerdo comercial con España, con arre­
glo a cuyos térininos España obtendrá 
ciertas exportaciones de los Estados Uni- 
dos.—C.

Ultimos telegramas
Bombardeo a6reo. de Paila.

PARIS 9 (oficial).—«Los aeroplanos ale­
manes hicieron anoche un raid sobre esta 
capital.

A las veintiuna los vigías exteriores co­
municaron que se advertía la presencia de 
escuadrillas enemigas que se dirigían ha­
cia París, y se tomaron las disposiciones 
de rigor, elevándose también los aparatos 
franceses para rechazar a los agresores.

A las veintidós y treinta cayeron bom­
bas en diversos puntos de Pan?, causando 
víctimas y daños materiales, cuya impor­
tancia se ignora.

A las veintidós y cincuánta se dió la se­
ñal de alarma núm. 2.

Se publicarán datos completos cuando 
hayan sido comprobadas las informacio­
nes.»
Detalles del «'raid”. - L a s  victimas.

Un aeroplano alemán, derribado.
PARIS 9.—El ataque aéreo de anoche 

contraParís fué ejecutado por fuerzas con­
siderables: 10 o 12 escuadrillas de bom­
bardeo se sucedieron, siguiendo en su 
marcha centra la capital los valles del 
Oise y del Mame y la línea férrea de Crell 
a París.

A las veinte y treinta y siete se daba la 
alarma, precedida por cañonazos de aler­
ta, según costumbre.

El fuego de nuestra artillería comenzó a 
las veinte y cincuenta y cuatro, continuan­
do el fuego de cortina sin interrupción 
hasta que terminó la alarma.

! Los aeroplanos de la defensa del cam­
po atrincherado se elevaron en número 
de 61; a las veintiuna se habían elevado 
ya 30 aparatos, y otros 42 a las veintiuna 
y quince, con un término medio de 40 ae­
roplanos franceses que no cesaron de 
cruzar sobre la ciudad durante el raid.

1 Un número importante de aparatos ene- 
I migos fué rechazado por nuestra defensa 

aérea aun antes de llegar a París, y sólo 
pudieron lanzar algunas cuantas bombas 
sobre terrenos no habitados de las afue­
ras.

El número total de víctimas conocido 
hasta ahora es de nueve muertos y 39 he • 
ridos. El número de víctimas, tanto en la 
capital conio en sus contornos, es mucho 
menos cónsiderable que en el raid ante­
rior.

Este resultado es notable, por la impor­
tancia del ataque aéreo enemigo, y se 
debe no sálo a la práctica de nuestros di­
versos medios de protección: aviones, ar­
tillería, proyectores, etc., sino también a la ____..........................
sangre fría con cjue la población parisina t aniiq! dTTBÓ.ÓOÓ pesetas para el Erario, y 

la consigna de protección dad^ una disminución inicial posible de cinco

La leyenda de Santa Casilda (poema sinfóni­
co; primera vez), M. López Roberts. (Instru- 
iiitotación de T. Valdovinos).—Tmtón e Iseo 
( Preludio» y «.Muerte de Iseo»), Wagner.

SEGUNDA PARTE
Settimino (ob. 20), Beethoven: 1. Adagio. 

Allegro con brío. — 11. Adagio cantabile. — 
III. Tempo di raenuetto.—IV. Andante: tema 
con variazioni.—V. Scherzo: Allegro molto e 
vivace.—VI. Andante con moto alia marcia: 
Presto.

TERCERA PARTE
En ¡as estepas del Asia Central (fragmento 

sinfónico), Borodin.-a) «Juguetes misterio­
sos».—ó) «Cuento de hadas» (del Poema de 
niños), Oscar Esplá.—a) Polonesa.—^  Badi- 
nerie (de la Suite en si menor; flauta, Sr. Val- 
dovinos), J. S. Bach, — Leonora (obertura), 
Beethoven,

Concierto matinal
Programa para el concierto extraordinario 

que, a beneficio de las Escuelas gratuitas de 
Santo Domingo el Real, dará la Orquesta 
Benedito en el Gran Teatro mañana, domingo, 
a las once de la mañana;

PRIMERA PARTE
Novena sinfonía (ob. 121), Beethoven.
Solistas; Sit». Camino Béjar (soprano), ■ del 

teatro Real; Srta. Martina Larzábal (contralto); 
Sr. Corts (tenor), del teatro Real, y Sr. Aguirre 
(bajo). Coros mixtos, 200 ejecutantes.

SEGUNDA PARTE
La ajorca de oro (poema sinfónico), F. Mo­

reno Torroba; Goyescas (intermedio). Grana­
dos, y Rienzi (obertjira), Wagner.

aborables lascuentran abiertas todos los días 
Bibliotecas siguientes: _

Real Academia Española (Felipe IV, 2), de 
nueve a trece.

Real Academia de la Historia (León, 21), de 
doce a diecisiete.

Archivo Histórico Nacional (paseo de Reco­
letos, 20), de ocho a catorce.

Escuela Superior de Arquitectura (Estu­
dios, 1), de ocho a doce y de catorce a dieci- 
séís*

Escuela Industrial (San Mateo, 5), de diez 
a trece y de diecisiete y media a veinte y me­
dia, y los domingos, de diez a doce. _

Escuela de Sordomudos y Ciegos (Caste­
llana, 63), de nueve a doce.

Escuela de Veterinaria (Embaladores, 70) 
de nueve a trece,  ̂ ^

Facultad de Derecho (San Bernardo, 5), de 
ocho a catorce, y los domingos, de diez a doce.

Facultad de Farmacia (Farmacia, 2), de ocho 
a catorce.

B O X j S A .

Cotlamcidn del 9 da Marzo.

El mm DEL MIO OE EIHII
Movidos por una información leída en 

un periódico de la mañana, hemos procu­
rado adquirir noticias exactas acerca de la 
situación del dictamen del Consejo de 
Estado sobre el expediente de aumento de 
capital de nuestra primera institución de 
crédito; para ello nos hemos dirigido a 
nuestro correligionario y amigo el conse­
jero permanente Sr, (jortezo, quien en 
principio se negó a toda información, por 
creer que los asuntos sometidos á aquel 
Alto Gueroo no deben ser conocidos has­
ta que el Gobierno los resuelva; pero como 
le mostráramos las afirmaciones por algún 
periódico atribuidas al Sr. Villanueva, nos 
aijo que lo único que podía afirmar con 
competa certeza es que en el debate, has­
ta ahora sostenido únicamente por el se­
ñor Espada y por él, ni uno ni otro han 
afirmado que pudiera el Tesoro sufrir un J 
menoscabo de un millón de pesetas por la 1 
operación propuesta, y que él, por el con- i 
trario, cree que la negativa de realizarla 
dará seguramente origen a una^pérdida j

Ise atuvo a .
por las autoridades, y cuya eficacia se ha 
demostrado.

En el preciso niomento del raid, nuestra 
aviación del frente, que está en contacto 
permanente con la del campo atrinchera­
do, fué a bombardear los aeródromos 
de salida del enemigo, especialmente en 
Epreaux y Ville-au-Bois.

Esta mañana han sido descubiertos en 
el bosque de Compiégne los restos de un 
aeroplano Gotha, derribado a su tegreso 
del raid sobre París.

El aparato está totalmente destrozado,
V se han encontrado entre sus restos los iy be iimi CUV.UU rnatrn f cambio, viese se extinguían los créditos y que
cadáyere., carbonizados, la Sociedad en cuestión no cumplía sus com­
pasajeros.— Mar. promisos, la llevó al oportuno pleito, dentro

del cual consiguió el embargo de bienes.
, ---------- La Sociedad formuló oposición, aduciendo
• _  ~  j  que, por el convenio, las letras eran ineficaces,
I PARIS 9.—Comunicado OHclal de I t l  excepción que desestimó el Juzgado..

...-----  Apelada la sentencia, se celebró la vista
ante la Sala segunda, defendiendo a la parte 
apelada el letrado Sr. Ormaechea.

Y el Tribunal de lo Civil, aceptando sus ra­
zonamientos, ha dictado sentencia confirman­
do la de primera instancia, que estimara que 
«la novación no constituye ninguna de las ex­
cepciones que pueden oponerse en la acción 
ejecutiva nacida de las letras de cambio».

millones de pesetas si se aceptara alguna 
proposición del dictamen.

T  r l t o u n s l e s
Sentencia de la Audiencia: La nova­

ción en el «¡ontrato de cambio.
Como una Sociedad tuviera varios créditos 

en contra y fuese declarada en estado de sus­
pensión de pagos, solicitó y obtuvo una espera, 
por la que se anillaron los créditos de los 
acreedores.

Como uno de'éstos, que lo era por letra de

DoflpaintiBado offelal iraneAa do laa 
tros do la tardo»

PARIS 9.—Comunicado oficial de laa
quince: , ,

«Han fracasado totalmente unos golpes 
de mano enemigos en el bosque de Le 
Pretre y en los sectores de Reilion y de Le-
tricouit. _ , , , j  ,

No hay nada que señalar en el resto del
frente. , , , , .

Aviación.-^Un aparato alemán fué de­
rribado anteayer por el fuego de nuestros 
cañones especiales.»
Un discurso de Clemenceau.— Voto 

de confianza al Gobierno.
PARIS 9.—En la sesión de ayer, e inter­

pelado por los socialistas, Clemenceau ex­
plicó su política interior, según las nece- |l 
sidades creadas por la guerra. i

«Hay' que sacrificai;_ todo —dijo— para

Después de publicar la precedente car­
ta, El Sol dice esta mañana lo siguiente;

«Por hoy vamos a contestar muy bre­
vemente, por dos razones: primero,porque, 
dada la gravedad de los acontecimientos 
políticos interiores, nos falta espacio, y 
segundo, porque creyendo nosotros que 
esta campaña de El Sol es no menos im­
portante que la crisis política y afecta a 
intereses no menos grandes no queremos 
que se obscurezca ni se deslice entre el 
maremágnum de informaciones sensacio­
nales que hoy han de absorber casi p te -  
ramente la atención de los lectores. Nece­
sitamos para ella campo libre en nuestras  ̂ k—

I columnas y espíritu libre y vigilante en el i gj triunfo de Francia, y cOmpreii- *
' oaís. . . . , do que se traten aquellos asuntos de trai- t

ción, puesto que también ellos son de la 
guerra

No hemos dicho que el anarquista Pas­
cual viese al Sr. Stóhrér en su casa, entre 
los días 17 y 24 de Febrero.

Hemos dicho, sencillamente, que estuvo 
en la casa del Sr. Stohrer, y esto no lo 
niega el señor embajador. No hay rectifi­
cación por lo tanto.  ̂ ,

Dice el señor principe de Ratibor que el 
argumento de esta «tragicomedia sensa­
cional» era ya conocido del publico, por 
haberlo publicado con anticipación la 
prensa de Paús y de Londres.

Hemos explicado ya suficientemente la 
causa de que esa prensa lo conociese. Y 
es lástima que el señor embajador de Ale­
mania emplee para desvirtuar nuestra in­
formación ese argumento, nosotros

iktif-í, — ■■'1— —     i también habíamos visto ya empleado des-
Jishcos y sociales que Los cachorros p\an- 1 ¿  , otimgr d¡a en la prensa germanófila.
jean inviten a ellas. Es lástima; pero no Celebramos, por lo demás, que el s;ñor
hay más remedio que someterse a las cir 
cunstancias.

Conste, pues, que a mi juicio la obra es,, 
como dije antes, digna de Benavente, y 
para mí no hay elogio mayor.

Eli cuanto a los intérpretes, acertaron 
por completo ia Sra. Torres y el Sr. San- 
hago, y se equivocaron, en mi opinión, 
todos los cacnoiros, ellos y ellas, por no 
oar la rudeza que el ambiente requería a 
las figuras que interpretaban.
. Los demás actores se mantuvieron en un 
ju^o medio muy aceptable.

Bien es verdad que la obra no es de 
alias ni de dúos, sino de conjuntos, que en 
oetinitiva resultaron bien.

alejandro miquis

p o r.
príncipe de Ratibor espere, como espera­
mos nosotros, deseosos y confiados, 11 en­
juiciamiento de los Tribunales y de las au­
toridades españolas.» _____ ______ _

D E  F O M E N T O
El ministro de Fomento manifestó esta ma­

ñana a los periodistas que ha dirigido jma ex­
citación a las Empresas hulleras para que pro­
curen intensificar la producción carbonífera.

«Yo -agregó el Sr. Alcalá-Zamora— tótoy 
satisfecho personalmente de la labor realizada 
por mi en el tiempo que llevo al frente de este 
ministerio. El problema de los transportes de 
carbón puede considerarse completamente re­
suelto tanto por la vía terrestre como por la 
luaritiina, y para que juzguen ustedes esta

Niega Clemenceau sea enemigo de la 
clase obrera, ni que constituya peligro 
para la defensa nacional.

«Mi única ambición—dice—es la de sal­
var a mi país, la de poner a salvo la inte­
gridad del espíritu heroico del pueblo 
francés.

Todos tenemos derecho hoy a decir: 
«Somos los hijos de una antigua y hermosa 
historia de un pueblo que pensó, escribió 
y obró. Nuestros nietos harán lo mismo».

La actitud de nuestros soldados causa la 
admiración general: no se ve en ellos afec­
tación, sino grandeza de alma, y cuando se 
les habla del enemigo, un gesto suyo hace . 
comprender que cualquier esfuerzo se es- J 
trellará ante sus pechos.

Hay que mantener ese espíritu. Puede 
ser que en ciertos puntos háyase esto he­
cho más difícil; hay la excusa del cansan­
cio y las especies lanzadas por los agentes 
del enemigo.

A pesar de ello eV estado moral es in­
quebrantable, y el del paisano no le va en . 
zaga- I

Se dice que nos es precisa la paz lo an- ? 
tes posible; yo deseo la paz, y sería critm- i 
nal pensar en otra cosa; pero no estra- j 
yendo a la paz de boca en boca como j 
haremos que enmudezca el militarismo 
prusiano. l

Mi fórmula es siempre la misma: poim- ; 
ca interior, guerreo; política exterior, gue­
rreo. . I

Las bravias.
María Santos, de treinta años, domiciliada 

en la calle de Méndez Alvaro, núm. 85, soste­
nía relaciones amorosas con Julián García, de 
véinte, el cual, no pudiendo sufrir el carácter 
de María, decidió separarse de ella. '

Decidido a esto, Julián se fué a habitar a la 
calle de Antonio Méndez (Puente de Vallecas). 
María no cesaba de perseguirlo, hasta que 
ayer se encontraron en la calle de Los Reque­
na; sin que mediara palabra alguna, jyiaría sa­
có un cuchillo de cocina que llevaba Ticu'to, y 
con él dió a su ex amante una puñalada en la 
espalda, de cuatro centímetros de profundidad 
por tres de extensión, lesión que fué califica­
da de pronóstico reservado.

La agresora fué detenida y puesta a dispo­
sición del Juzgado.

Colonia de la Prensa
Exito del empréstito.

La «misión realizada por la Colonia de la 
Prensa en Obligaciones hipotecarias 5 por 100 
ha quedado totalmente cubierta en el Banco 
Hispano-Americano.

La suscripción lia tenido un proceso tan fa­
vorable, que en poco tiempo ha sido integra­
mente solicitada en Madrid y en provincias, 
habiéndose quedado muchos pedidos sjn ser­
vir por no haberse presentado en los primeros 
momentos.

La operación lia tenido un éxito extraordi­
nario, como correspondía a las prerrogativas 
y privilegios de esta clase de títulos.

CIRCÜLB BE BELlflS IÜÍTÉS
Programa del concierto popular extraordina­

rio que ejecutará la Orquesta Filarmónica el 
martes, a las cinco de la tarde, en el teatro 
de Price, a beneficio de la Caja social;

PRIMERA PARTE
La gruta de Fingal (obertura), Meiidelssohn-

En lugar preferente damos cuenta de la 
tramitación de la crisis ministerial durante 
el día de hoy.

Después de las consultas de los señores 
Maura, Alba y Cambó, a las dos menos 
diez minutos llegó a Palacio el presidente 
dimisionario, señor marqués de Alhuce­
mas, quien después de permanecer veinte 
minutos en la cámara regia manifestó al 
salir que S. M. el Rey, luego de darle cuen­
ta de las consultas, lo invitó a que conti­
nuase en el Poder, para ir con el Gobier­
no que tenía formado a las Cortes.

El Sr. Garda Prieto dijo que antes de 
dar contestación definitiva tenía que con­
ferenciar con el conde de Romanones, y 
oue probablemente a las tres volvería a 
Palacio,

A las tres menos veinte minutos llegó al 
Regio Alcázar el Sr. La Cierva, acompaña­
do dé uno de sus ayudantes, con cartera.

Interrogado por los periodistas, mani­
festó que iba a someter a la firma de Su 
Majestad el decreto relativo a las planti­
llas, «el que faltaba de las reformas mili­
tares».

—¿El que faltaba?...—preguntaron los 
reporteros.

—S í—respondió el Sr. La Cierva—; por­
que los demás ya...

Y entró en el ascensor, interrumpiendo 
la frase,

Al salir dijo el Sr. La Cieiva que el de­
creto de reformas se publicará mañana; 
que estaba ya firmado con fecha 7, y quf 
sólo se ha demorado la publicación poi 
faltar la firma de algunos anejos, como e 
que acababa de llevar.

Acerca del encargo recibido por el se- j 
ñor Garda Prieto de continuar con el mis- , 
mo Gobierno, declaró: j

«Por mi parte no tengo inconveniente 
en prestar mi ayuda al marqués de Alhu- i 
cemas y estar al lado de mis compañeros, ' 
para los que no tengo sino motivos de 
agradecimiento. Realmente hemos labora­
do juntos en una obra común, y yo habla­
ré sobre la inteivención que ellos han te­
nido en las reformas militares.»

■■■■
i A primera hora de la tarde se verificó 

la conferencia de los señores marqués 
de Alhucemas y conde de Romanones, en ' 
el domicilio del primero, adonde acudió 
el conde de Romanones cuando el señor 
Garda Prieto le anunció el resultado de 
su visita a S. M.

A las cinco y media estuvo en Palacio 
el conde de Romanones, permaneciendo 
en la regia cámara unos tres cuartos de 
hora.

A la salida sólo dijo que no tardaría en 
llegar el marqués de Alhucemas.

■■■■
En el mercado de valores continúa co- 

menlándose el desarrollo de la ctisi?. El 
dinero acusa hoy algún retraimiento, y los 
cambios se deprimen o se paralizan en la

S mayor parte de los grupos.
El interior baja de 77,45 a 35 y 30; el Ex- 

. terior, de 87,45 a 40; el 5 por 100 antiguo,
( de 95,95 a 95,90; el nuevo, de 93,85 a 9|3,75;
' el Eriapger, de 74,50 a 25; el Banco dé Es- 
I paña, de 522 a 515 (oor volver a circular 

rumores poco favorables respecto del in­
forme del Consejo de Estado sobre el au­
mento de capital); las Azucareras, flojas: 
de 87,75 a 86,75 las preferentes y de 37,50 
a 25 las ordinarias; los Alicantes, de 307 a 
305; el Banco de Casti’la, de 94 a 93; las 
Alcoholeras, de 143 a 140, y las Obliga­
ciones estampillada.®, de 83 a 82,50.

El Río de la Piata reacciona de 276 a 
278; los Explosivos, de 305 a 306, y las 
Felgueras, de 212 a 212,50 a fin.de mes.

Los demás valores cotizados repiten el 
cierre precedente. ' ‘

En los francos hay descenso de 71,05 a 
70,85 y 90, y en las libras, de 19,30 a 19,29, 
27 y 26, quedando débil este comparti­
miento.

BOLSA DE MADRID i
/

iteiin. £)EHOY

4 POR 100 INTERIOR
Serie F .................................. 77 45 77 35

. 0 .................................. 78 90 78 85
> A ............................... 79 10 79 15

Fin de mes........................... 77 40 »

4 POR 100 EXTERIOR
Serie F .................................. 87 45 87 40

. C.................................. 87 50 88
» A..................................
4 POR 100 AMORTIZABLE

88 88 50

Serie E .................................. 86 10 >

» O.................................. 86 86
. A.................................. 86 86

5 POR 100 AMORTIZABLE 1900
Serie F .................................. 95 95 95 90

. O.....................  .......... 96 25 96 25
97 25 97

5 POR 100 AMORTIZABLE 1917
Serie F . ................................ 93 85 93 75

.  O................................... 93 80 93 75

. A.................................. 93 80 93 75
1 OBLIGACIONES TESORO 4,75 
1 POR 100
1 Serie A., de 500 pesetas....... 103 50 103 50
f Serie B , de S.OOO ídem.. . . . . 103 40 103 40

CÉDULAS
Banco Hipotecario, 4 por 100. 100 lüü
Idem 5 por 100..................... 105 50 105 50
AYUNTAMIENTO DE MADRID
Keeultas 4 IjS por 100.......... 91 50 »
Exprop. Interior 6 por 100.. 95 -
Villa Madrid 1914,5 por 100 93 25

ACCIONES
Banco de Espa&a................. 522 515
Hipotecario......................... 215 »
Hispano-Americano.......... 2C0 »
RÍO Hfl líi Plata..................- 276 278
Oompafiía de Tabacos........ 293 5( »
Explosivos........................... 305 306
Azucareras preferentes.. . . 87 7.> 86 75

37 5 ) 37 25
AltoN KornoH Vizoaya........ 520 520
Madrid- Zaragoza-Alicante. . 307 305
Norte de Espafia............... 275

j MONEDA EXTRANJERA
t V'ranona............................... . 71 05 70 90
< L ibras............................... . 19 30 19 26

BOLSA DE BILBAO.-Interior 4 por 100,
000. 00; Altos Hornos, 513,00; Explosivos, 
306,00 d.; Resineras, 228,00; Industria y Comer­
cio, 000,00; Felgueras, 210,50; Sota y Aznar, 
3.330; Bonos Navales, 000,00; Nervion, 0.000; 
Unión Marítima, 0.000; Nortes, 000,00; Nortea
1. «, 00,00; A. G. y León, 00,00; Rio de la Plata, 
000,00; Amortizablc nuevo 5 por 100, 00,00; 
Vascongada de Navegación, 1.510; Asturias, 
000,00.

BOLSA DE BARCELONA.-lntertbr, 78,05; 
Exterior, 87,W; Amortizable 5 por 100, 96,1^

61,75; Andaluces, 
. Tabacos Filipinas; 

Hispano-Colonial, 00,00; 
Francos, 70,60; Libras, 19,21.

LONDRES.—Exterior, 003,00; París, 00,00(^ 
Dólares cheque, 00,00; ídem cable, 000,00; Flo­
rines, 10,58; Francos, 27,19 li2; Liras, 42,70; 
Francos suizos, 21,27; Coronas noruegas, 
15,49; Pesetas, 19,44; Dólares, 00,00.

C A S A  V A L E R O
guantes; abanicos y bastonea de 
Venta y talleres de composturas,
CARRE TAS,  3 9

Paraguas,
mando,

1

;v.

¡os W ,
Cttraclótt dei 98 pof*zoo de let 
eufemedades dd estómago é In*- 
testiiios coa ei Elixir Estomacal 

Sidz de Carlos. Lo recetar?, 
médicc-s de las dnco paites del 

atando. Tonifica, ayuda A las 
digestiones, abre el apetito» 
dttita at dolor j  cora la >

fil

Ultima hora
A las siete y veinte llegó a Palacio el 

marqués de Alhucema?, negándose a la 
entrada a hacer manifestación alguna a 
los periodfetas.

A la hora de cerrar es'a eJición conti­
nuaba en la cámara regia el señor marqués 
de Alhucemas.

Bihlioietiis DOdilGiis de üiadrid
Horario para otoño, Invierno y 

mavera.
prl-

Seividas por el Cuerpo facultativo de Archi­
veros, Bibliotecarios y Arqueólogos, le  en-

acedías, vómitos, ▼érdeo «<• | 
temacal. Indigestión* flatiden* 
das. dilatación v úlcera del f  
«stíÁnage. hlpercloridria* neu» 
rastenia gástrica, anemia f  
clorosis con dispepsias ■npni&e 
Ivn cólicos, quita la diarrea > 
dlsentorla, la fetidez de las de«> 
posiciones 7 es antiséptico. Vigo» 
risa el estómago 6 Intestinos, 
el enfermo come más, digiere mejor 
y K nutre. Cura las diarraas da 
loe Bifioe aa todu lu  edades, z-''

,3  •- ^  *
9e reata ea tai prineipaíes tarwürtiíbí 

ta Bud» 7 Serrano, 30, lUPItto

Ayuntamiento de Madrid
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COOPERACIÓN A  LOS ALIADOS

d i a r i o  u n i v e r s a l Oficinas: Floridablanca, 1, ba

La ayuda de China
(POR TELÉGRAFO)

LONDRES 9.—Comunican de Tien-Tsin 
que el Japón ha dado a entenderque dis­
pensará buena acogida a la cooperación 
de China.

El Gobierno chino posee pruebas de 
que los alemanes ofrecieron ayudar a los 
revolucionarios rusos sí éstos consentían 
en fomentar disturbios.

También ha quedado establecido que 
Alemania tenía intención de utilizar sus 
prisioneros de guerra en Siberia contra la 
frontera Norte de China.

El Gobierno chino espera obtener el 
apoyo financiero del Japón y de los Esta­
dos Unidos para hacer frente a los gastos 
de su expedición en el Norte de China.— 
Dabot,

TEAXROS
LARA;—En la próxima semana se estrenará 

la comedia, en tres actos y en prosa, original 
de I). José López Piiiillos (Parmeno), titulada 
Los senderos del mal, con el siguiente reparto: 

Nina, Srta. Pérez de Vargas; Dona Pura, se­
ñorita Alverá; Fausta, Sra. lllescas; Don Mar­
tín, Sr. Thuijlier; F'ernando, Sr. Fuentes; Corba­
cho, Sr. Isbert; Alfonso, Sr. Manrique; Bernal, 
S j'. Uóniez; Santos, Sr. Mora (j.).

Decorado de Amurós y Blancas.
INFANTA ISABEL.—Oran éxito cómico del 

juguete, en tres actos, FJ hombre d éla  monta­
ña, que todas las noches llena de distinguidi- 
stmo público este ari.stocrático teatro y cons­
tituye un gran triunfo para su autor y para la 
compañía.

Atanana, domingo, a las cuatro y cuarto 
(dobfe), Colonia veraniega; a las seis y cuarto, 
tíl hombre de la montaña-, a las diez y cuarto, 
El hombre de la montaña.

El lunes por la tarde no hay función.
Por la noche, El hombre de la montaña (gran 

éxito de risa).
Se despacha en contaduría.
REINA VICTORIA.—Mañana, domingo, por 

la tarde se pondrán en escena; a las cuatro, la 
opereta Princesitas del dólar, y a las seis y 
media, la popular opereta La duquesa del Ta- 
barín, cuyo éxito perdura en los carteles.

Por la noche, el graciosísimo vodevil La ara­
ña azul, cuyas representaciones proporcionan 
llenos completos a este teatro. En La araña 
azul toma parte la gentil bailarina La Padowa.

ZARZUELA.—Temporada Urica dirigida por 
el maestro Serrano.—Exito inmenso de La can­
ción del olvido, el mayor triunfo musical con­
temporáneo, que llena por completo este tea­
tro todas las noches. Por las tardes, matinées 
Uricas, zarzuelas españolas.

El lunes por la tarde, en función a precios 
únicamente de doble, tendrá lugar una gran 
función, figurando la hermosa zarzuela El 
amor en solfa, preciosa ojjra de los Sres. Alva- 
rez Quintero, música de Chapí y Serrano, y el 
reestreno del cuento militar, en un acto y cua­
tro cuadros, en prosa, original de Carlos Arni- 
ches y Félix Quintana, música del maestro Se­
rrano, titulado La alegría del batallón.

Todafs las noches, 1.a canción ael olvido, 
para la que se despacha en contaduría con va­
rios días de anticipación.

APOLO.—Mañana, domingo, tres funciones, 
con el siguiente programa:

Primera. A las cuatro, Lq manta zamora- 
na y El principe bohemio.

Segunda. A las seis y media, El niño judio 
y bailes por Sattartella.

Tercera. A las diez y cuarto. El niño judio 
y Sattanella.

Las localidades pueden adquirirse en eonta- 
, duría hasta las doce de la noche de hoy, sá- 
! bado.

COMICO.—Mañana, domingo, tres seccio­
nes:

A las cuatro, especial. Los campesinos v La 
canastilla.

A las seis y media, especial. La canaslilia v 
Las hijas de España. ’

A las diez y cuarto, doble. Las hijas de Es­
paña y La canastilla.

Pasado mañana, lunes, estreno de la revista 
en un acto, dividido en cinco cuadros, original 
y en prosa, de A. O. de Rendón, música del 
maestro Rafael Millán, titulada Los amos del 
mundo

Para todas las funciones se despachan loca­
lidades en contaduría con uii día de anticipa­
ción.

CERVANTES.—Ultimas funciones de la no­
table compañía de dramas policíacos y de es­
pectáculo que dirige Rambal, y que con tan 
definitivo éxito actúa en el Iiermoso teatro de 
la Corredera.

Sensacional éxito del emocionante melodra­
ma, de Carlos Alien-Perkins, de aventuras po­
liciacas y sorprendentes efectos escénicos. La 
marca infame, o El hombre de las dos caras 
la más conmovedora e interesante de cuantas 
obras se han estrenado en Madrid por la no­
table compañía de Cervantes.

Magnificó decorado de Mignoni.
Mañana, domingo, a las cuatro y cuarto' 

seis y cuarto y diez y cuarto. La marca infa­
me, o El hombre de las dos caras.

to y nueve de la noche se representarán las 
obras, de gran éxito, Madrid a obscuras. Los 
secretos de Venus y El contrabando.

JO,

■ft

PRICE.—Mañana, domingo, en la sección 
primera de la tarde, a las tres y tres citarlos 
se pondrá en escena La Corle de Faraón, taií 
aplaudida en las anteriores representaciones- 
en segunda sección, a las cinco, sencilla. Amor 
que huye, obra en la qqe ha obtenido un gran 
éxito la primera tiple cómica Srta. Inés Gar­
cía en un bailable, que ejecuta de modo primo­
roso. A la  ̂ siete, en sección doble. La fiesta de 
San Antón.

Mf^RTlN.—Las funciones especiales de ma­
ñana, domingo, a las seis y cuarto de la tarde 
y diez y cuarto de la noche las constituirán 
las celebradas obras, de éxito excepcional. La 
cruz de los rosales y La fiesta de la alegría, en 
las que tan calurosos aplausos consiguen los 
artistas que actúan en este popular teatro, ba­
jo la acertada dirección dg García Ibáñez.

En las secciones de las cuatro, cinco y cuar-

NDHARIO.- 9 iltt Marzo do 1918.
Presidencia del Consejo de Ministros.—Re-M 

orden (rectificada) fijando el precio máximo de 
veitta del arroz sin cáscara (blanco corriente).

Guerra.—Real orden disponiendo se devuel­
van a julio Marios López las 500 pesetas que 
depositó para reducir el tiempo de. servicio en 
filas.

Aíur/uu.—Real orden anulando la Real pa­
tente núm. 767, expedida por la Comandancia 
de Marina de Barcelona a la corbeta española 
Bilmenalde, naufragada el 8 de Febrero del año 
próximo pasaijq.

Otra nombrando el Tribunal para los exá­
menes previos que han de dar comienzo eii 
este ministerio el 20 de Junio del año actual.

Gobernación.—Real orden resolviendo ins­
tancias suscriptas por los vocales de la Junta 
Provincial de Protección a la Infancia, de Al­
bacete.

Otra resolviendo la consulta formulada por 
la Junta Provincial de Protección a la Infancia, 
de Vizcaya, interesando norma fija sobre si la 
obligación de asistencia corresponde a las au­
toridades del pueblo de nacimiento del niño o 
al de la vecindad de la familia.

Otra convocando el Vil Concurso de pre­
mios, con arreglo a las bases'aprobadas por 
el Consejo Superior de Protección a la Infan­
cia y Represión de la Mendicidad.

Vida religiosa
Domingo, 10.—IV de Cuaresma. — Santos 

Mentón y compañeros mártires de Sebasto, y 
Santos Cayo y Alejandro, niárfires.

La Misa y Oficio divino son de esta Domi­
nica, con rito semidoble de primara clase y 
color morado.

 ̂ Cuarenta Horas. — Parroquia de Nuestra 
Señora del Carmen.—A las ocho, exposición

de S. D. M.; a las diez y medía, Misa canta­
da; a las seis] de la tarde coiiUnúa la Novena 
a San José, predicando el Sr. Alba de la Hoz; 
Bendición y Reserva.

Especijlc&ies p r a  mailaiia
■ «p aA of.—A ls8 IG (beneficio de Carmen 

Cobefia), La Malqiieriila y acto segundo do El 
Uulróu.

A las 6,30, Los días coitos y La Heña.
C o m a d la .—Compaflía oómicodmuit'ca.— 

A las 10, ¡Que viene mi maiido!
A las 6, ¡Que vieue mi tnarid,!
P r in c o s a . — Compañía Qnerrero-Mendoza. 

A las 10 (especial, a precios especiales), Los 
cachorros.

A las 6, Los cachorros.
O d * 6 n .— A las 10, El cuento del lar.
A las C, El cuento del lar.

A laa 9,4 R, Pipióla (tres actos) y fin 
de tí sta: Emilia Benito.

A las 6, Fantasmas (des aclox), Pepa In pelo­
tari, o Fogata de virutas, y fin do flesta: Emilia 
Benito,

Apolo.—A laa 10,15 (especial), El niño ja ­
dío (dos acto») y S ttanella ■ b iloa)

4 las 4 (dob o , La mivi'a znmorzna y El piín- 
( ipa b iliij iiio. las ü,iú ^«^pecia ), El uitío 
judío (dos acloj) y Sattene la î bai'.í s),

E o io v o .—A las K’, Aimncc r.
A hu 6,30, A caiupotravieea.
Z a rz u e la .— A las 10, Moros yciiitianosy  

La canción del olvido (enorm» éxito).
A las 4, La noche de Hoyes y Moros y cristia­

nos.—A 1 s 0,16, Amor en solfa y La canción 
del olvido.

CO m lCO.-O cm paflla Prado-Chicote, — 
A. las 10,16 (doble). Las liijas de Es aña y La 
Cfnasli la (dos actos).

A las 4 (espocirii, Les canip'sin s y l a  ca­
nastilla (don actos) — A las 0 ,3 ô  stilla
(d 8 actos) y Las Irjas de España.

Reina V lcto ri» .—a las 10,80 (doble), La 
araña azul y La Padcwa.

A ia i  4 (dol) e , P  inoositas del dri 
6,15 (especial). i a - d n , ,„ ,  „ cl, l “Z -

P r ic e .—A laa 10 (esp cial, precios
ItíClta r.lnro _ . ® GÜUna ncchecita clare,' Amo'\iuo ímv! 

oel ministro. y L»
I V f®  La Coito de F r^las 6 (seoc lU), Amor <iue hoye _  A
cilla), Sangre moza - A  las 7 (d^blef i® * 
de San Antón y Una noche; i a clara ^

Infanta Isabel.
I clara.

^.^10,15, Elhombie de la montaña

a 1̂  Ŝ®i ''veraniega -_ a ,6,15, El hombre de la montaña, Uj
M artin.-A  las 4,Madrid a obscura» i 

6.46, Los secretos de Venus.— a IbbTTâ  
pecial). La eruz^de los rosales y u  tiesta d®*'

, _A 1.. ® laalegría.-A  las 9, El ccyrab .ado 
(especial'. La c:uz de lo* resales y La f i !  
la aleetía. « y La fiesta dela alegría.

Cervantes.-A  Us I0,i6, La mam»; .

TXl "°® ¿órme'
■ A las 4, La marc« iiirame, o El hombre de i 

dos caras--A  las 6,16, l.a marca infame o w 
hombre de laa d .a carap, * ^

ftran Te a tro .-Grandes seccionoj- A ,
Emir, el cahallo policía —-a las 6, Oharli t 
cargado de baza-, Fucizr y nobleza y 
músico .a nbuLnto— .l las 6 ,3 ’, Cbaiiot a 
sico En-.bu’anle y Fuqrz i y nobleza ’

Por )a uoctie, a las 9.36', to.lo el programi a. 
la segunda y la tercera sección.

Q ra n  VI».—Sección continua de 4 u i 
Exitos sin precedentfs; El triángulo am»ri t "  
último episodio.—El diablillo,—El precio rt i 

si encio. — Chailot, licenciado de presidio 
otras más. - > ^

Plaza de Toros de Madrid — Corrid
do novilK s —Se lidiarán seis, de la ¿ c re d iS  
ganadería de les Sres. Sánchez Rico HérmaiiM 
portas cuadrillas de Nacional, Casiel es y Un 
minguíu. j Q-

La con i 3a empezará a las 8,30.

NO 8B DEVUELVEN L08~0¿fQIMALEr

Imprenta da E’orr»net, Libertad, at. TetéL Ijj

ÜDI DE IDEIE • • I.Especialidad en chocolates elaborados a brazo.
Se hacen tareas de encargo y en el domicilio del consumidor.

Aceites superiores de Andalucía, azúcares, cafés, tes, legumbres y otros artículos. Cacao en polvo para fosfatina.

ESP
sociedaii de Alies Kereos ee vizcaiie

M I N A ,

L. S A o ¡NO OESESPERÉISl
en Baracaldo y Sestao

JLíngotM k! sok, da otfidsd japerior, p«rs fxuidi«o> 
na* y hornos M*rtín-8i«mans.

Aoaroa Bessamer j  Siemans-Msrtfn, da laî  dimaiuño.
nos nsanles psrs al oomeroio y oonstraocdonei). 

Csnile» vignolas, posados y ligoroe, par* farro W ñ , 
los, minas y otras industrias.

Oamlas Phoenix o Broca, para tranrías aléctrioos. 
VigpietH^ para toda slaia de «onstraocúmas.

Ohapas gniesat ftnat,.
Conatnaoionaa de vigas «imadas, pora prumiae y 

¿ccoer.
Fahrioscida jéspeeial de hoja de lata.
Cqbu y baños galvanisadot.
Ziataríai para fábricas de oonswraa.
Enyasee de hoja de lata para direisaa BpEoselanwt,

COHIPeO f ilH S m
oro, pSata, pla­
tino, colchones 
lana y máqui­
nas Singer.
Magdalena, 42.

Teléfono 2.539.

EL OETECTieE
inTEgSeCIQIAl

IJEP

Dirigir toda la correspondencia a ILTOS DQBIOS BS ¥IZCAYI.-»bilba®

Qarantiza ioveatigadones 
f  figilandas psitlcolaias 

lescrradaf.

PATENTES DE INVENCION SOCIETE SCHNEl- 
DER & COMPAGNIE EMILE RIM^ILHO ,

Núms. 38 9f9, 38.936, 38 946, 38 956, 38.964, 
38 970, 38 972 y 38.982. <

DISPOSITIVO DE AFUSTE DE CONEXIONES' IN-̂  
TERlüR'ES, QUE ASEGURA LA CORRECCIÓN AU­

TOMATICA DEL EJE
PROCEDIMIENTO, CON SU DlSPOSITlVÓ.icóítRES- 

,FUNDIENTE, PARA TRASLADAR UN C'AÑ®N:M SU 
AFUSTE A UN COCHE PORTACAÑDN ' 

ARCON PARA MUNICIONES 
CULATA QUE SIRVE PARA CARGAR UN CAÑON, 
HASTA DE GRUESO CALIBRE, BAJO LOS MAYO­

RES ANGULOS DE TIRO 
TEODOLITG DE CAMPAÑA

PATENTES DE INVENCIÓN ALBERT JOSEPH 
DEPORT

Núm«. 41.224 y 44.146.
DISPOSITIVO PERFECCIONADO PARA ANCLÁR 
O ENCLAVAR EN EL PISO LOS AFUSTES DE 
CANONES MONTADOS SOBRE RUEDAS, CON 
OBJETO DE ASEGURAR SU ESTABILIDAD EN 

EL TIRO
DISPOSICION PERFECCIONADA DE AFUSTE O 
CUREÑA MONTADA SOBRE RUEDAS PARA PIEZAS 

DE ARTILLERIA

PATENTE DE INVENCION CHARLES FIERRE 
JULES CARTERON 

Núm. 52.678.

APARATO DE PUNTERIA EN-ALZA Y EN DIREC­
CION PARA BOCAS DE FUEGO DE TODOS GA-

-LIBRÉ

! PROCEDIMIENTO, CON EL DISPOSITIVO CORRES- 
FUNDIENTE, QUE PERMITE LANZAR LAS MINAS 
SUBMARINAS POR UN SUMERGIBLE DENTRO 

DEL AGUA

Todas las
E n f e r m e d á d e s  u p ie l  c u r a n

BareaIoB«,9, ■•añada 
M A D R I D

(S* en C.).««jieTillae
(L IN E A  R E G U L A R  D E YAPORES)'

Sirvicios estaiüecigos lo r  esta co ip a iid
K IV  € 0 § T J L  ! » S ¡  E S P A Ñ A
Bilbao para Marsella y puertos interme­

dios: TODOS LOS JU E V E S .
Bilbao para Barcelona, con escaias en 
Santander, Sevilla, M álaga, 'Alicante y 

V alencia: TODOS LOS DOMINGOS.
Salidas semanales de Pasajes para Valen.

cia, con espalas intermedias. 
Salidas de G ijón para Sevilla cada diei 

días.

Cualquiera que sea su origen, su naturaleza y  su 
forma, y lo mismo su antigüedad y su gravedad, el 
cuerpo médico ha obtenido siempre curas maravil­
losas aconsejando el tratamiento racional por el

cuya eficacia, de hoy más consagrada por millares 
de curaciones, permite recurrir á él con toda 
confianza y contar de antemano coa los resultados.
• A cada fi'asco acompaña un folleto Ilustrado, en español, que 
contiene los informes necesarios referentes al tratamiento Richcio^

A V I S O
Para más informes: Oficinas de la Direc* 
eiin y Ú. Joaquiq Haro, consignatario.

La casa que más paga 
por oro, plata, platino, 
galones y toda clase de 
alhajas, es p la sa  da
Santa Crua,  7.

P L A T E R I A

D'éftósito on todas las buenas Farm acias y  Droarnarias. 
Iztborutorio L. RicDcieV^dc ISedáji, C, r. de Bciforl, tíayonne (PíaU'•rancia).

SEDUTZ
Charles Chanteand

SOPORTE PLEGABLE, QUE SE MONTA RAPIDA­
MENTE, PARTICULARMENTE APLICABLE COMO 
OBSERVATORIO PARA LAS MANIOBRAS DE AR­

TILLERIA

Se reciben órdenes en:
Calle de Zurbano, núqi. 21, bajo derecha, Madrid.

SISTEMA DE AFUSTE DE LARGO RETROCESO 
PARA EL TIRO BAJO GRANDES ANGULOS-

PATENTES DE INVENCION SOGIETE SCHNEI- 
DER & COMPAGNIE

Núms. 31.542, 32.346, 37.359, 48174, 50130, 
^0.337, 51.041, 51912 y 54.510.

Certificado de adición núm. 32414 á la patente de in­
vención núm. 31542.

Uim de reoeraGitD oe oeunm
S . V I V E R A

Poya, 2$.--TMÍ6fonQ ^-8^1

EL MEJOR
Laxante  ̂ Purgante 

Depurativo

A L  T O D O  D E  O C A S I O N
Compro alhajas, oro, plata, condecoraciones, papeletas 
det Mónte, pianos, aparatos fotográficos y abanicos an­

tiguos. Esta casa paga todo su valor.
GAimOSTOS

Contra el estreñimiento 
la Jaqueca, las enfermeda­
des del hígado, del estóma­
go, los curujones del cutis, 
08 vicios de la sangre, las 

congestiones, etc.
Exigir el frasco redondo 

con envoltorio de papel 
amariUo.

Certificado de adición núm. 50,174 a la patente de in­
vención núm. 50.130.

F U E N C A R R A L ,  45 is :

APARATO DE CARGA Y MANIOBRA AUTOMA­
TICAS EN TODAS LAS POSICIONES DE PUNTE­
RIA VERTICAL Y LATERAL PARA BOCAS DE 

FUEGO
DISPOSICION AMORTIGUADORA DE LOS CHO­
QUES PRODUCIDOS POR EL RETORNO A BATE­
RIA PARA CUREÑAS DE BOCAS DE FUEGO DE 

TIRO RAPIDO '
TREN DE AFUSTE PARA CAÑONES SOBRE RUE­

DAS
ESPOLETA De  PERCUSION CON ARMAMENTO 

POR RO'I'AeiON

J A R A B E  D E  H E R O I N A
DIARIO UNIVERSAL
——  PBKSÓMCO UaUBAL V DI INHMIMACIÓM t—
Redacielón j  Admialitraeldn: Plorfdablaiiea, 1
Teléfono ubaero 9M * ApertmOo do fom ss Mi

DISPOSITIVO PARA LA TRANSMISION DEL FUEGO 
ENTRE LA ESPOLE TA Y EL CEBO DE LAS GRA­

NADAS DE EXPLOSIVOS
CULATA CON ROSCAS CONCÉNTRICAS PARA 

BOCAS DE FUEGO
DISPOSITIVO DE SEGURIDAD PARA ESPOLETAS 

DE PERCUSION
APARATO HIDRAULICO PARA TRANSMISION 

DE MOVIMIENTO ,r
.MINA SUBMARINA QUE PUEDE 6ER LANZADA 

POR UN SUMERGIBLE SUMERGIDO
APARATO DE CARGA Y MANIOBRA AUTOMA­
TICAS EN TODAS LAS POSICIONES DE PUNTE­
RIA VERTICAL Y LATERAL RARA BOCAS DE 

FUEGO
DISPOSITIVO PARA LA TRANSMISION DEL FUE­
GO ENTRE LA ESPOLETA Y EL CEBO DE LAS 

GRANADAS DE EXPLOSIVOS

se admiten anuncios e suscripcioinis
F l o r i d a b l a n c a ,  1.

□

(BENZO-CINÁMICO)

PRECIOS D E SUSCRIPCION 
Ba Madrid: an atea, i ,50 pesetas} 
a0o, 18. Ea provincias: trimestre, 
8 pesetas; semestre, 10; aBo, 20. 
En el e x tra n je ro : tr im e stre , 
10 pesetas; semestre, 20; alio. 40. 
LOS PAGOS, ANTICIPADOS

P R E C IO S  DE^ ANUNCIOS
-------------- POR línea —i- ______
Mu. ourta pUae (del cuerpo 7). 0,80 pte.
RecUnoe (tercera plana).........  i,go —
ArHeinoa Ittduirtriale* (cuerpo S) s,00 _  
Hodetaa (tercera plana). . . . . .  s.eo —
Idaa en poniera o aeguada.. ,  ,  S.SS _

Esdoelas, segúa catAloge. Cemt»« 
oleados y sueltos, a predoa soo- 
: :  vendonalea
VENTA: Una mano (28 números), 
78 cúatlmos; Húmero soelie, 8} 
: :  número atrasaJe, 10 : j

d e l  Dr .  l y i A D A R I A G A
Aceptado con predilección por la clase médica; por su espe­
cial y ■ armoniosa combinación balsámicosedante proporciona 
el más agradable y eficaz remedio contra los catarros, recientes 
y crónicos, los, ronquera, fatiga y expectoración'coiisigüictites, 
preservando de la infección tuberculosa,—FraM ca, 3 pesetas. 
Plaza de la independencia, 10, Madrid, y principales 

farmacias de España.

Si toséis un'poco, to­
mad las

r a il l i ia s  v id o
SI toséis mucho, to­

mad el
Jarabe V I D O

Curación rápida sin 
dolores de cabeza o de 
estómago, sin estrefii- 
mfento.
6, D a v id , Farc.° 

en Courbevoye.

BUCO DE UIHÍEIU
Capital........................................... 10.000 (XX) ptas.
(Completamente desemboljsado.)
Fondo de reserva....................... 1.600.000 Id.

[m í [ E m  El I D l ;
Nicolás Marta Rlvero, 11.

SUCURSALES EN
Cartagena, Murcia, Sevilla, Alicante, Huelva, Cá­
diz, Ljorca, Alcoy, La Unión, Aguilas, Orihuela, Ma- 
tarrón, Cieza, Caravi.ca, Melilla, Hellín, Elche, 

Totana y Yeclá.
CUENTAS CORRIENTES. -  Abona intereses 

al l por 100 anual.
CAJA DE AHORROS.—Abona Intereses a ra­

tón del 2 por 100 anual.
CHEQUES, GIROS TELEGRAFICOS y CAR­

TAS DE CREDITO.—Los facilita sobre todas las 
plazas de España y extranjero.

BOLSA.—Se encarga de cumplimentar toda cla­
se de órdenes.

PATENTEIDE INVENCION GEORGE PHILIP
SKIPW ORtH, TRANSFERIDA A LA COMRAGNI§ 

ITERNATIOIINTERNATIONALE POUR LE CHAUFFAGE DE  ̂
CHEMINS DEFER SYSTEM E HtINTZ, LTD. 

Núm. 42.450.
SISTEMAS CALEFACTORES DE VAPOR

Se reciben órdenes en;
Calle de Zurbano, núm. 21, bajo derecha, Madrid.

'"Vgll

IIIEICÜIISIS
REMBD10 DEAINABlSi

E X I B A R D
En polvos, cigarrillos, ho­

jas para fumar. 
SOBERANO CONTRA

A S M A
Treinta años de buen éxito 
Medallas de oro y plata.

Patentas de invención 
Marcas de fábrica

Títulos de estábloclmlontos 
Qeatlén rápida y aeonómica 

M A N U E L  D E  A R I O N A  
Aganta ofleiat da Propladad Induattl*!

A T O C H A ,  122
(franta ai Ministerio da fomanto.)

□□□□□□□□□□□□□□□□□□a

Verdaderos eisfiMOSuSAUiD beiD'Frangk I
rntUBATlYOS, OiPURATfVOS, AMTiSEPtJCQS I

T E S T R E Ñ I M I E R T O

Grajeas de Ergotina 
Boijjean

Medalla de Oro 
de la Sociedad de Farmacia 

de Parts.

SALVAD VUESTROS CABELLOS
POK MEDIO DEL

a»jv r o o A O  t-A.a ratuM ACiAm .

Empleadas con el mejor 
éxito contra eaputos da 
sangra y

PETROLEO HAHM

HEmoRRiems
PRODUCID FRANCES

Vasta al por mayor, P. Vlbort, Ly«a
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Ayuntamiento de Madrid




